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Los señores suscritores de provincia 
cuya susrririon ronrluije en el presente 
mes ({'•junio, se servirán renovarla con 
tiempo, para evitar que sufran retrasos 
en el envió de ios números. 

H i g i e n e p ú b l l c u . 

C Ú AII E N T E N A S . 

Después ile haber consignado que la 
pesie se desarrolla espontáneamente en va­
rios paises, la comisión de la Academia de 
París entra, en el rapitnlo II de su dicta­
men, a examinar si ese desarrollo espontá­
neo puede atribuirse racionalmente á las 
condiciones higiénicas de los paises, donde 
se ha observado, sin importación, la pesie. 
Este capitulo, pues, es de altísima impor­
tancia; en nuestro concepto es el que me­
rece mas la atención de nuestros lectores, 
por constituirle un trabajo verdaderamente 
filosóGco y trascendental; trabajo que pue­
de y debe servir de base para la dilucida­
ción de. todas las cuestiones relativas á las 
enfermedades epidémicas tenidas ó no por 
contagiosas. Buscar la esplicacion de las 
enfermedades, tanto individuales como ge­
nerales, en las condiciones higiénicas del in­
dividuo ó del pueblo, es colocarse verda­

deramente en el buen terreno e t i o l ó g i c o ; y 
raro ha de ser el estudio de esta suerte que 
no nos conduzca á resultados mas positivos 
y provechosos, que los que puede arrojar 
esa doctrina funesta del contagio, primero 
imaginada que nacida de la observación y 
la esperiencia. Era natural, era l ó g i c o , era 
sobre todo indispensable, después de haber 
sentado con tanto dato irrefragable que hay 
paises donde la peste se desarrolla espon­
táneamente , resolver ese problema de tan 
estensas aplicaciones. M r . Prus comprendió 
perfectamente la importancia del asunto; 
¡ipié de vacíos hubiera habido en su trabajo 
sin locar esta c u e s t i ó n ! Vosotros los que 
creéis enla existencia del contagio; vos­
otros los que le esplicais por el desarrollo de 
gérmenes que viven \ se propagan al infini­
to ; vosotros los que creéis que sin esos 
gérmenes no hay traslación é importación 
de enfermedades exóticas á nuestros paises; 
lijad bien la atención en ese estudio verda­
deramente m é d i c o , las condiciones higiéni­
cas del pais, y después de haber escuchado 
atentamente, ved si en realidad necesitáis de 
esa doctrina carcomida que os ha dejado 
Fracastorco con su célebre poema, para es-
plicaros el desarrollo de las enfermedades 
epidémicas. 

Las márgenes del Pí i lo , del Eufrates y 
del Danubio son las que sucesivamente es­
tudia la comisión para fijar la geuuina etio­
logía de la peste desarrollada espontánea­
mente en algunos de los pueblos de esas , 
márgenes. D e este estudio van á resultar 
para nuestros lectores dos hechos impor-
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tantísimos: primero, que b>* uijlurncia* 
higiéiuca* bastan para 'I.Mruk (a talud de 
millonea de tntfuiduo* a la vr«; *eguttdo, 
iiu<* no es siempre la *d»; topografía la tri­
lladera causante de e«a deslrucrioti. 

Kl Ndo, empecemos por él , ese tamo-
*u no qur, aaiido de bu montaña* de la lu- j 
ua y de la Abiaúiia, curre a lu largo de la 
Nubla, y sallando e-.trej.il..~. de ralarata 
en catarata marcha, al tiu tranquilo, magr* 
tuoso y bifurcado por tas llanuras del Drl-
h; eJ Nilo es digno objeto de estudio para 
el loimógrafo que quiere investigar el os­
curo ungen de uu azote pcsUlenrol. Las 
margenes del Mío han sido siempre habita 
das : el Kgiptu disputa la antigüedad é la 
Asma, Babilonia y Caldea. Rato no obs­
tante, «1 bojear la historia de loa Scaóstn*, 
l'arioii.--, Pioloiueo» y Clcopatra*, no *trm 
pre encuentra uno juulu rou los nion*tn»m 
míe pueblan las playas, charcas y arenales 
del Egipto, el mayor v mas tórax de todos 
ellos, la peste. No solo es eJ Alto Egipto 
el que en largas épocas está libre de ese 
moii-.tn.io; dr-.de la primera catarata hasta 
el drlta del caudaloso rio» ttnjMM** se en­
cuentra la mortandad que en fpoea* pus-
teriores y muy cercanas a nosotros se está 
viendo todos los años. ¿Será que la natu­
raleza y la topografía ha)att sufrido grande* 
unificaciones? ¿Será que los sidos con la 
formar-ion drl Drlia á beneficio de terreno 
de alunoti haya dado al Cairo lo que u<> 
trina Mcnfi*? \ ramos la naturaleza de 
Egipto, «ramos sus instituciones y asi r 
pilcaremos fácilmente la notable diferencia 
que calie, en punto al desarrollo y estragos 
de la peste, entre unos tiempos y otro* 

tiempo-. 
Por lo que toca á la naturaleza lié aquí 

el Egipto: este célebre país tiene tres épo­
ca* ó temporada* a) ano, que le dan un as­
pecto muy diverso. Hay una temporada, du 
raute la cual el Bajo Egipto remeda en cier 
to modo las escenas del diluí in; todo »c 
convierte en un vasto lago, en un mar de 
agua dulce. Desbordada la corriente se sale 
de madre y solo le sirven de dique h- do-
cadenas de montañas, que desde el nací 

miento drl rio Ir -.a,, Mgmendo y f,,,,,,,,^ 
lecho , Us una» al oriente, b, oin» al oe». 
so. Durante este tiempo de inundan,,!, «w. 
empieza en agirlo para acabar en u s i ^ 
•ulose %eu Úolaudo |M>r encima de la, l e i u ' 
ctmpM**, te* copa* de lo* admira nía. q 

guidos, las columnas graduada* de \im 

na* A nilo aiei ros, y en las abura* untu m i » 
rales cunto tas deuda* al arte, la* poblao». 
ne* con »u» lijero* minarete*, ema, blan-
oiiiMiii i- apnja. no - >l • -- rlei m •„,. ,¡j, 
ile las pirámides troncadas de las rasas, «ao 
de la* esbeltas datilera* y de los Uondwat 
sicómoro*. 

I' i i t i d' !'!'i:i.lr:m ú |W| 
noviembre, la* aguas se retiran, arpado 
fecundados lo* terrenos con el Irgarao qo> 
se precipita con el reposo, y empiezas An-
de entone c» lo» trabajos agríenla*. V u hh 
fundad de vegetales pueblan la tierra,* ño 
lo» prado, rubtertm de palmera», tunajat, 
tamarindo*, sauce* y acacias y orre per 
todas parte* e| trigo, el mau , b abn, 
el trébol, el lino y otras nen plarttanon* 
frutos eonstituyeu la cosecha de aivtn. 
Dura esta temporada uno>* *ru nirvr*,de»j> 
tiotirmbre a abril. 

En mayo principia la tercera » la oV « 
rano, dura hasta a g o s t o ó setiembre, y a 
ella se reci>ge pnmifialmenlr e| anal,*] 
sésamo, e) añil v el aleudan. 

Lluvias y sobre todo nieblas duran» H 
infierno, el viento del and 6 eJ katmta,b 
fresco y húmedo de la* une be*, la hraw 
\aria.-i.n tle temperatura durante el da; d 
sol abrasador y el polio del irrano, mon­
tañas amias é incultas por donde solo w-
gati algunas bordas de beduinos, son ül 
irz |o* mitro* fenómeno, dailie-r. inif f*-
tan de mas en esa hermosa naturaleza. 

^ <m embargo este es H p » de li peí-
te. El Bajo Egipto es uu foco peremne tfe 
ese azote de*tnirtor que salva de tez n 
cuamlo el Mediterráneo y emponzoña l * 
poblaciones de las playas opuestas. Pero 
notadlo bien. Quizás y sin quizasnoes»-
lo cate país con esas inundaciones ptriódi-
cas el que no hace apetecible la mansa» ea 
las margene* del Nilo. Va lirio dicho quf 
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lian sillo siempre habitadas y 'desde la mas 
reinóla antigüedad , como lo atestiguan no 
sido las páginas de la historia tipográfica, 
sino la de la arquitectónica. V e d esas pirá­
mides, esos obeliscos, esos lagos, esos ca­
nales, esos diques, esos sepulcros , esos 
lien monumentos fin atestados de gero-
glilieos ininteligibles para las generaciones 
modernas. V e d esas ruinas que por todas 
lartes se encuentran y no os asombrará el sa-
ier que el Egipto dispute á la India la glo­

ria de haber poblado el primero el mundo. 

Pues l.i historia epideinológica en Egip­
to data de pocos siglos; es una verdad que 
demostraremos en otra parto y ad hoc; 
porque es cuestión también muy importan­
te, sin que la historia de la geografía física 
de es lehre país haya mudado en lo mas 
l i i i i u u i o . La naturaleza del Egiplo es la 
misma, salvas algunas variaciones, debidas 
a los terrenos que el "Silo ha ido formando, 
que la «pie ha sido siempre. ¿ P o r qué, 
pues, ha podido estar exenta un tiempo de 
la peste \ serbo) un foco constante de ella? 
, Serán las condiciones (|e la población que 
hoy le habita'.' , Serán las instituciones y 
hábitos ib- esa población? Echemos una 
ojeada a la higiene de los egipcios; descri­
bamos ese pueblo bajo el punto de v isla 
higiénico; luego contestaremos a esas pre­
guntas de tamaña trascendencia. 

To\icoloffiu. 

Sobre la acción y absorción de los venenos. 

En la ¡Irrisín de periódicos eslrangeros 
de uno de nuestros números (20 de Mayo 
de 1847), insertamos el estrado de varios es-
perimentos hechos por los profesores Belleti 
y Strambio en algunos perros con la estric­
nina, acetato de morfina y ácido cianhídrico. 
Los esperimentadores creyeron haber resuelto 
la cuestión sobre si los nervios se afectan d i ­
rectamente por la acción de los venenos, ó si 
hay necesidad de que, para ello, pasen pri­
mero, siendo absorbidos por el torrente de la 
circulación. Desnudados varios nervios (cru­

ral, 2 . ° par, 2 . ° ramo del par) de su neu-
rilema y aplicados en polvo la estricnina y el 
acetato de morfina, en baño el ácido cianhí­
drico, solo se obtuvo resultado en los esperi-
mentos hechos en el 2 . ° ramo del 8." par. 
El envenenamiento al contrario fue rápido, 
inyectando dichos venenos en las venas. Luego 
se practicaron esperimentos en una asa intes­
tinal de varios perros, dejando á los unos libre 
la circulación y practicando en otros ligadu­
ras. En los primeros la intoxicación se veri­
ficó , y al contrario en los segundos. De todo 
lo cual dedujeron los citados observadores 
que los venenos no obran sobre los nervios 
inmediatamente, sino sobre la sangre, ó mejor 
que para ejercer su acción sobre el sistema 
nervioso , al cual afectan dichos venenos, es 
necesario que primero pasen al través de la 
sangre. 

En los números 19, 20, 21 y 50 de la 
Fnntllad, primer año, hemos tratado estensa-
inente esla cuestión importantísima; allí es-
pusíinos las razones en pro y en contra; y 
los que hayan leído las lecciones de toxicolo-
gia que en dichos números insertamos, ó bien 
lean el Compendio de Toxicoloyia general y es-
jiecial <pie posteriormente hemos dado á luz, 
conocerán que los Sres. Betelli y Strambio 
mi s(l|o n i l resuelven la cuestión en su sentido, 
sino que nada nuevo han hecho para ello. La 
aplicación de varios venenos sobre los nervios 
íntegros ó corlados, con neurilema ó sin é l , la 
aplicación de los mismos, dejando intacta la cir­
culación ó practicando ligaduras, ha sido ya 
practicada por los Fontana, los Scgalas, los 
Dclille, los Magendie, los Orilla, etc. , y con 
eircunstaneiaseapaees de dar a la cuestión mas 
decisión y mas carácter . Esto indica ya, que ha­
biéndonos declarado partidarios de la acción 
de los venenos por contacto, esto es, sin nece­
sidad de su absorción, cuantas reflexiones 
hicimos en los artículos y obra mencionados 
sobre los esperimentos hechos por otros auto­
res es de rigurosa aplicación á los que han 
practicado últimamente Betelli y Strambio. 

Sin embargo, aunque pudiéramos dar aquí 
por concluida nuestra tarea, remitiendo al 
lector á lo que sobre tan importante cuestión 
llevamos ya publicado; para mayor abunda­
miento queremos hoy estendernos, reforzando 
nuestras doctrinas con nuevas consideracio­
nes ; es decir, con argumentos y pruebas que 
solo esbozamos en nuestro Compendio de To-
xicologia. Vamos á tratar dos puntos de es-
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ta cuestión; primero como ion absorbidos toa 
venenos, segundo, atea neMeam la absorción 
para que obren. 

Para ta dilucidación de cada uno de estos 
dos puntos ir nomo* ya espoesto gran número 
de razones ¡ no tas repetiremos, pues el lector 
podra verlas en nuestro Compendio de Tos> 
cologia, pág. S9 á 58, y úi a 75 , o bien en 
loa números ya citados de este periódico. En 
este articulo vamos á añadir algo mas y de no 
menor tuerta lógica. Empecemos por k> reta-
tiro al modo como son absorbióos los te-
Denos. 

Es nuestra opinión, harto manifestada, que 
no todos loa venenos absorbidos pasan al tor­
rente de la circulación, sin descomposición 
previa. Hemos sentado que e s una ley, por nos­
otros descubierta, que toda sustancia orgánica 
pasa descompuesta á la masa de la sangre por 
medio de la absorción, de lo contrario se siguen 
grandes trastornos, cuando no la muerte, lie­
mos probado esta verdad examinando la absor 
cion fisiológica, la digestiva, la capilar, ta p» 
lológira y la terapéutica. I-a grande nuon que 
hemos dado siempre es que en la masa de la 
sangre no se ha encontrado integra la sae 
tancia orgánica, sino su* factores 6 oompo­
nentes. 

Cuando desrendimos á la aplieacioo de 
esta ley A los venemos orgánicos vimos que 
sucedía otro tanto; también pasan á ta masa de 
la sangre descompuestos; jamás se enrovnlran 
Íntegros en ella ni en los oréanos a donde van 
¿aparar; siempre son sus principios activos, 
ácidos, alcaloideos ó neutro* lo que las análi­
sis químicas encuentran. 

Por lo que toca á los venenos i no rúameos 
no nos atrevimos á generalttar; dijimos que 
por entonces suspendíamos nuestro juicio, 

Ero que teníamos la esperanza de que un día 
biamosde eslender, cuando no á lodos ellos, 

á gran parle U misma ley. Esto es lo que va­
mos á hacer en esii: articulo, apoyándonos 
en los experimento* y aseveraciones de un 
grande químico orgánico, M. Liebiu. 

La lectura repelida y meditada de los es­
critos de este autor (f) no* permiten decir que 
solo pasan á la masa de la sangre sin descom­
posición previa, en general, las «ale* cuya ba­
se es alcalina; por ejemplo el iodura de pala-
nio, el $utfoe¡nmro da potmrio, el cianuro 

(1) Introducción al Tratado de Química orgáni­
ca t pSg. 170 y siguiente*. 

ftrrura dé poto no, el míralo de pelota, el o*. 
rula de paiam, el ulttaio de poian. etc. Es li 
sangre, en el sudor, en el quilo, en la bilás» 
en el bazo se encuentran esta* sales ioorgaáv 
cas enteras y enteras too arrojadas por la* via 
urinaria*. Esto» cuerpo* pasta al través deles 
órganos, afectándolo* mas ó menos, serosa 
combinarse con cito* y ti acaso lo verifican, o 
la nueva composición un poco estable qat 
basta el menor esfuerzo de la vida paraaolif-
bis oirá vez. 

Fuera de esto* cuerpos, los demás eastri-
menlan alterar mor*, porque entran en conki-
nación con nuestros órganos. Las arrasa, ha 
larirulm, los aitlalm, cuya base raalralisa,* 
alteran notablemente; su ácido c* desalogdo 
por el carbónico y la* sale* se contienes m 
carbonato*, en cuyo estado pueden eeeoainr-
*«• rsprcialmrnlr m U ..rui* l'na O H I ira-
loga podríamos añadir por lo locaale i Isas 
las sale* cuyo ácido ó coya base sos ttitsi 
eos: lamine* se prestan fácilmente ábá»> 
composición, en cuanto se ponen ra casarla 
coo nuestro* oréanos. 

Ademó,* de esta «uslanrias hay «Ka tac 
«r combinan r««n nurslro* Irpdo». ImSU*» 
con ellas compusir ion»-» nolabir*, de bestia 
sieue la muerte A UrnírniK'lad.sriratbtft-
fundo y e*|rnso de la combinado*, larbtf 
colora enlrr rilas la* «alr* do pcrállat Sí 
hierro, de plomo, de bismuto, de cobre, atf-
cuno. arsénico , el.-. E*U* *alr« «r cimbas» 
coo la alúmina. la teche, la* fibras mw 
lar»-*, U* membrana*, y aun cuando sean 
Mr», pierden M I solubilidad luego Je rornb-
nadas, por lo cual se fijen en !•« órgtats;y 
r| aeua que las lenta disucllas deja de coate-
nerla» p..r lo mismo j » que *e Ajanen** 
tejidos, no pasan á la masa de la aanitre, sito 
muy raramente y lo* etperimenlos practicad» 
a / kor no lian podido descubrir vestigio algu-
00 en la onna. 

Heujlivamenle al ácido prúsico y atoas*» 
alcalinos orgánicos, dice Liebig que no hay to­
davía bástanles observaciones y cspcrimentoi 
para fijar el modo como obran; pero espera qar 
uliehorrs descubrimienlos confirmarán qoe 
coo ellos posa lo que pn*.i con I»* demás. Por 
lo que toca al aculo In.lrociánico sufre latJl-
bien sus descomposiciones, puesto que en al* 
Huno» casos de envenenamiento por dicho 
ácido, no han sentido su olor caraclcrísiico lo» 
que han hecho la autopsia. En cuanto á las 
bases alcaloideas orgánicas, si las análisis p -
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micas las encuentran en un caso de intoxica­
ción por las sustancias de que forman parle 
coiilisluyeule, esto es mía prueba mas de la 
tes is «pie estamos sosteniendo. Las dificulta­
d e s e i i o r i n e s que hav para revelar la presen­
c i a de d i c l i a s lia es en los líquidos y sólidos 
d i d envenenado, no prueban menos que ha 
habido notable descomposición del vene­
no. A mas de que , no se eche en olvi­
do q u e los principios inmediatos vegetales se 
conducen á veces como cuerpos simples. Es­
ta indicación no debe pasar desapercibida. 

Supongamos sin embargo que tanto para 
los venenos orgánicos como inorgánicos, se 
nos dijese que su descomposición, muy cier­
ta, no se hace antes de pasar al tórrenle de 
l.i cin ulacion . sino i n cuanto S6 ponen e n 
c o n t a c t o con la sangre; que la sangre los 
descompone, combinándose sus elementos 
con los d e l cuerpo venenoso que á ella pasa. 
E-le argumento es difícil de sostener y mas 
difícil todavía que conduzca al objeto para el 
c u a l se haga. En primer lugar hemos visto 
q u e l a * membranas se combinan con las sales 
me ' á l icas inorgánicas; la d e l estómago 6 in­
t e s t i n o s por e j e m p l o , las serosas , son por lo 
m i n i n o buenas vías de intoxicación producide 
por un v e n e n o q u e ha obrado antes de ser 
descoinjmrslo , sin necesidad de ser absorbido 
>' es t . i r | stn i i i contacto con la sangre. 
Luego hay qur. n o t a r una cosa. Si l a sangre 
es la que , verificada la absorción, descom­
pone el veneno, c u a n d o este llegue ¡i los ór­
ganos que so presentan afectados , ya no po­
d r á afectarlos, p o r q u e ya no es el cuerpo ve­
n e n o s o ; - e r a un n u e v o compuesto. Es tas ra ­

z o n e s son tan sencillas que no necesitan ser 
esforzadas. 

l'ero prescindamos va de este primer pun­
ió ; sean ó no descompuestos antes de llegar 
á los órganos á benciicio de la circulación; 
vamos al segundo. Vamos á ver si es necesa­
ria la absorción para que obren. Desde luego 
se nos presenta un argumento de hecho en 
contra de losque estén por esa necesidad. Hay 
una infinidad de venenos que no son solubles; 
no los nombramos porque es cosa de lodos co­
nocida. Los venenos no solubles no son absor­
bidos; para la absorción es una condición 
esencial la solubilidad del veneno. Por lo mis­
mo que muchos venenos combinados con los 
tejidos, han formado compuestos insnlubles 
no pasan al torrente de la circulación. Con 
todo, no deja de ser altamente mortífera la 

mayor parle de esos venenos insolubles. 
Esto parece estar en contradicción con un 

principio que l ( ) S autores han sentado dicien­
do que la solubilidad aumenta la acción de 
los venenos y señalan como contraindicados 
los cuerpos capaces de aumentar esa solubi­
lidad y como contravenenos los que formen 
con algunos, compuestos insolubles. Siguiendo 
la opinión de los autores que están por la ac­
ción de los venenos después de absorbidos es 
cierto que hay contradicción*; mas si nos espli-
camos la mayor energía y mayores efectos de 
unasustancía misma, cuando disuelta, de cuan­
do no lo está, la morfina por ejemplo, diciendo 
que la disolución estiende la superficie de su 
actividad ó hace que se ponga en contacto con 
mas parles del órgano, no estrañaremos la rea­
lidad del hecho, y para nada necesitaremos la 
absorción. 

l'ero hay mas; la contradicción es mayor, 
en términos que basta raya en lo absurdo, 
si nos hacemos cargo de que los mismos ve­
nenos solubles, si se dan en disoluciones con­
centradas, dejan de ser absorbidos; ni un átomo 
pasa ó pasan muy pocos al través de las mem­
branas, y esto no obstante la intoxicación se 
efectúa; es lauto mas intensa, cuanto mas con­
centrada es una disolución del veneno. Este 
hecho es importantísimo, y para nosotros una 
prueba evidente é irrefragable de que los ve­
nenos no necesitan de la absorción para obrar, 
que les basta el contacto directo con los ór­
ganos. 

Todas las membranas animales, los tejidos 
celulares, las fibras musculares, etc., poseen 
esta admirable propiedad; no se dejan pene­
trar por las soluciones salinas fuertes ó conecn-
Iradas y solo consienten su absorción cuando 
el agua las diluye y aun en ciertas proporcio­
nes. Tomad una vejiga seca, mctedla en una 
disolución saturadísima do sal c o m ú n , nitro, 
cianuro ferroso de potasio, sulfocianuro de po­
tasio, potasio, sulfato de magnesia, cloruro de 
potasio, sulfato de sosa, etc., se conserx'a se­
ca mas ó menos tiempo y se quita el líquido 
como si hubiese mojado una superficie untada 
de gordura. 

¿ Por qué creéis que la sal conserva la car­
ne y el pescado? Porque el cloruro de sodio 
es ávido de agua; se apodera de la que con­
tienen las sustancias animales; se forman di­
soluciones concentradas y ni un átomo de sal 
de estas obsorben las fibras. se quedan secas 
y si alguna sal contienen es la que tomaron al 
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principio, antea de que fe, disolución se con-
.•futran". 

Introducid en el estómago una solución 
vilina concentrada - le inflamareis , le abrasa­
reis , la mucosa se pondré seco y esta seque­
dad oeesionaré una sed ardiente ; pero la 
mucosa no contendrá mas cantidad de esa 
disolución .pie la q u e I r j ^ n r l r c imiv di­
luida. 

Ahora bien, ¿ no os está diciendo esto con 
t.vla la elocuencia* v razón deseables que para 
obrar, para ser activa una sustancia no necesita 
la absorción? Si activos y mortales son tos ve­
ne nos que no pueden ser absorbidos, ¿por qué 
apeláis á la absorción para esplicar sus efec­
tos? Viendo que las disoluciones salinas son 
tanto mas venenosas cuanto mas concentradas 
„ poiqué no decís como moriros qne su ma­
yor acción depende de que hay mas cantidad 
de sustancia activa eo un punto dado, de que 
es mayor por lo tanto la superficie de acción 
que cuando la disolución es diluida 6 debi­
litada? 

No prolongamos mas nuestras reflexiones 
porque el artículo se va haciendo ya demasia­
do estenso y porque con lo espucsto batía pa­
ra dejar airosas nuestras doctrinas, á pesar de 
bis espenmenlos de Betelli y de Slrambio. 

P A R T E P I N T O R E S C A . 

l * ; t ( o l o - i a ¡ n l e i i i . i 

( M i r r r . i r t o n d*rrt>iu>dtrimtenta general dt ht 
kuemt ron drfnrmacton completa de /oí a s t r a l 
frroi y del tronco. 

El reblanderimiento de los huesos es una 
enfermedad bastante rara. El ejemplo que 
vamos á citar es muy notable por la estén-
sion de la alteración y la rapidn de su mar­
cha. El esqueleto de l.i enferma *e ronserva 
en la Facultad de medicina de París. Véase e 
oatraeto de ta historia que publicó Morand, 
padre é hijo, 

l'na mut'er ile T»ó afios , dí-bil y delicada, 
bien conformada y qoe descendía de una fa­
milia sana, tuvo un ambáralo y quedó c o j a 

de ambos lados; al afio sjgtrfenté ratfl tín 
parto, y en el año inmediato un fal*o e m l n -

razo. Seis semanas d e s p u é s de . - t . - último dio 
u n a raida , y experimentó un dolor muy vtvo 

en la pierna tiquierda con una lumeíaeeio» 
considerable ano se eslendia luvda la eadm 
sin que todavía se adviniera alteraeioa noi*, 
ble en las parlen sólida*. -Mirtinos n n N 

•me* -*e presentaron iguale* aoeidenlrs M I <\ 
otro fado y los dolore* se ealendicmn por la­
dos los miembros, tlesde entonce* la enfentu 
se vio obligada a auaHar cama y te li imo 
como afectada de reumatismo s*i talud j*-. 
maneeiò moy deteriorada hasta que panò, fra 
el cuarto embarazo, y de*puc* del cual « 
disipó la hinrhaxon de U*. r*lrrniidnjr* ulr. 
ñores ; pero se quedó Un débil que ao po4u 
sostenerse sobre sus pies, y M I S mietatm 
ruaban do|on»sos. Set* mese* después los dt-
lores que la enferma espcrirornUba m lr-4o 
el cuerpo se hiele ron mas vivos que nan-j, 
y te empeló á notar en su* orinas w -Tó­
menlo blanco que te» daba un aspeéis lera». 
so, fenómeno que continuó lu»la la Irrotta-
C M H I de la enfermedad. 

Desde entóneos as apercibió la rafea* 
de qne sus piernas esperi m«-nuhan asi *a> 
tracción invol anuria de |m müscusassi fe 
llevaban poco 4 poco de dentro altro, V» 
mb>mn que lo» mosto*. Se roron «»» *»**• 
..blemenie las estremidadrs mlrrwm tata 
atrás y arriba en dirección á los lassati et 
Irrmioo* que el pie uquierdo srrvta \h et» 
ferma para apoyar sa rabera, la corvtstn 
•e (be haciendo un mareada que parerà sa­
la estatura de la enferma te terminaba ra d 
pubi*. 

A l mismo tiempo el pecho adquirió un» 
íefonnidad sensible : los micmbres Miprrwrei 
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so doblaron y retorcieron on diversos scnli-
dos, y b i e n pronto aquella muger ofrecía el 
ejemplo m a s eslraordinario que se puede en­
contrar de una deformación general. Cuando 
el reblantleciinieiito nacía progresos, la parte 
d ó t e l e se verificaba era el asiento de dolores 
vivísimos. No se habían presentado aun alte­
raciones cu las principales funciones; pero 
bien p r o n t o s i n t i ó d o l o r debajo de la mama 
derecha, con tos, disnea, esputos herrum­
braos y Oebre. Se calmaron estos síntomas, 
y l a enferma volvió á su estado habitual que 
duraría un mes, pasado el cual sobrevino un 
dolor pulsativo en el lado derecho de la ca­
beza con opresión muy violenta: había deli­
rio y de vez en cuando pérdida de conoci-
iii o n to. Estos fenómenos cesaron bien pronto 
y sobrevino la s u p i e r a . debilidad de la vista, 
d i d o r e s de c a b e z a muy violentos, con grande 
sensibilidad del cuero cabelludo. Continuaron 
los progresos de la deformidad; los ángulos 
de la mandíbula se borraron, se desvió la co­
lumna vertebral; el tronco perdió parle de 
sus dimensiones; y por fin la mucrlc puso 
término á tanta alteración. 

Por la abertura del cadáver se vio la bó­
veda del cráneo desgastada y borradas las su­
turas; los huesos del cráneo, rojos y esponjo­
sos, se doblaban con la mayor facilidad, y no 
conservaban ningún vestigio de su consisten­
cia sólida; su espesor era doble del que de­
bía , su consistencia menor que la de los car­
tílagos; haciéndoles incisiones y comprimién­
dolos salia sangre de ellos. La mandíbula in­
ferior estaba aplastada por la barba, y no 

conservaba sus ángulos. Los dientes estaban 
poco lijos. pero conservaban su dureza natu­
ral. Las dimensiones del tronco se habían re­
ducido á 21 pulgadas. La columna vertebral 
ofrecía las desviaciones que se marcan en la 
Qgura. La pelvis estaba muy deforme: el diá­
metro trasversal de las escotaduras ciáticas 
era de siete á ocho líneas; por lo demás los 
huesos del tronco estaban tan blandos como 
los del c r á n e o , á escepcion de las costillas 
que. conservaban aun un poco de dureza en 
ciertos puntos. Los miembros se hallaban 
blandos , cartilaginosos y encorvados: el hú­
mero izquierdo, medido desde su cabeza á 
los cóndilos siguiendo una linea recta, ofrecía 
cinco pulgadas de largo, y contando con la 
longitud de sus inflexiones ocho pulgadas y 
media. El cubito tenia seis pulgadas y media. 
En el lado derecho se marcaban mas estas 
particularidades. Las estremidades inferiores 
llevadas hacia arriba y colocadas á los lados 
y detrás del tronco: la cabeza del fémur de­
recho se hallaba fuera de la cavidad cotiloi-
dea con una porción de su ligamento redon­
do ; se había hecho oval, y tan blanda que 
cedía á la impresión del dedo; su cuello era 
muy corto y muy blando. El fémur parecía 
un tubo membranoso lleno de un liquido san­
guinolento, espeso y negro; su longitud era 
de nueve pulgadas. La libia tenia su longitud 
y volumen ordinarios; la eslremidad superior 
de este hueso era desigualmente membranoso 
y mticilaginoso; en el resto de su ostensión 
conservaba aun algunas porciones óseas. El 
miembro inferior izquierdo ofrecía estas mis­
mas deformidades, pero mayores. 

Los músculos estaban generalmente acor­
tados y mas gruesos que de ordinario. Había 
un poco de sangre en los ventrículos del ce­
rebro. Los dos riñónos contenían cálculos. 
Las demás visceras estaban sanas. 

SECCION NEUTRAL« 

Sr. ¿¿rector del Periódico. L A F A C U L T A D 

Muy Sr. mió: si no contara con su bondadoso 
carácter y la indulgeocia y amistad de muchos 
comprofesores de dentro y fuera de la Corte, no le 
molestaría con este sencillo escrito ; pero en 
la creencia de que lo leerán con gusto me atrevo 
á remitirle, para si gusta darle cabida en su cien­
tífico é ilustrado periódico. 
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Obstetricia. 
••«1*1» tó'.'WJi un- tt'W'ü'WKr'npiq» ;• - " i ¡i »mn\ 
»S#i*>ií ••• ' ~*• .. .* 

Car lo ta G a r c i a , do edad do 36 a ñ o s , t e m p e r a ­
mento sanguíneo, f o n d a s at lé t ieas , de estado c a s a ­
d a , tuvo el octavo parto el dia 7 de l presente á las c u a ­
tro y m e d i a de la m a ñ a n a , s iendo tan breve la es-
p u l s i o n de la niña, que á m i l legada ya la tenia una 
v e c i n a en sus brazos . La c r i a t u r a acabada de n a ­
cer , tenia su cordón u m b i l i c a l cortado á d is tanc ia 
de ca torce traveses de dedo (cerca de una cuarta) , 
s in l i g a d u r a , y le l igué. L a s s e c u n d i n a s aun no h a ­
bían s a l i d o : entonces cog iendo e l cordón u m b i l i c a l 
que estaba pendiente de l a p l a c e n t a , el que t e n ­
dría como otra cuarta de l a r g o , y p r i n c i p i a n d o á 
h a c e r a lgunas t racc iones de él g r a d u a n d o e l peso 
d e l feto que había sa l ido con tanta p r o n t i t u d , noté 
que p o r todos los puntos adonde se h a c i a la t rac ­
ción ofrecía una g r a n res i s tenc ia : en vano puse e n 
práct ica lo que en semejantes casos se h a c e . E n 
vis ta de tan pertinaz, res is tenc ia pasé a l r e c o n o c i ­
m i e n t o , dando este el resul tado s iguiente : o r i f i c io 
de l útero di la tado c o m p l e t a m e n t e y en tanta o s ­
tens ión , cuanta había dejado la c r i a t u r a á su s a l i ­
d a , bordes del útero pas tosos , emisión sanguínea 
n i n g u n a , el fondo de la m a t r i z tocado por e l h i p o ­
gastr io estaba d u r o , fo rmando una espec ie de t u ­
m o r d e l tamaño ó g r a n d o r de una l i b r e t a , doloroso 
a l c o m p r i m i r , y e n él se notaba la a d h e r e n c i a de 
la placenta á la cara i n t e r n a y fondo del útero . E n 
su vista y s in mas investigación se la condujo á la 
c a m a , en donde.se p r a c t i c a r o n a lgunas t racc iones 
graduadas del cordón en d is t in tas d i r e c c i o n e s , p e ­
r o s in f ru to ; por lo que se l a preconizó la t in tura 
de castor m e z c l a d a c o n e l agua de t i la y j a r a b e de 
c i d r a ; pasó lo restante de este d i a s in ningún d o l o r . 

Dia 2. E l m i s m o es tado ; se h i c i e r o n a l g u n a s 
t racc iones d e l c o r d ó n , pero la placenta o f rec ía la 
m i s m a resistencia y se la dejó s in lograr ningún 
f r u t o . L o mismo s iguió en los dos días s i g u i e n t e s . 

Dia 5. Vahos emol ientes de las hojas de l gordo­
lobo , l avat ivas de coc imiento de m a l v a s y ace i te , 
agua de cebada para bebida c o m ú n . 

Dia 6. Se la administró el centeno do c o r n e ­
zue lo á l a dosis de una d r a c m a para todo el día, 
pero no produjo n i n g u n a contracc ión u t e r i n a . E n 
este d ia por la noche se -la levantó de la c a m a y 
puesta de la m i s m a forma que (labia p a r i d o , se p r o ­
c u r ó p r o m o v e r algún d o l o r por medio do las t r a c ­
c iones d e l cordón y frotes en e l h i p o g a s t r i o , pero 
en v a n o . 

D i a 7. A l a m a n e c e r c o n t r a c c i o n e s u t e r i n a s , 
d o l o r que p r i n c i p i a b a en el h ipogastr io y c o n ­
cluía en la r a b a d i l l a , de c a r á c t e r e s p u l s i v o ; al 
sesto d o l o r , d e s p r e n d i m i e n t o de l cordón p l a c e n t a -
r i o en estado de m a c e r a c i o n , con olor fét ido, c u y o 
te j ido se desprendía con fac i l idad formando hebras 
en toda su l o n g i t u d . Esplorada la p a r i d a se notó 
d i l a t a d o el or i f i c io uter ino c o m p l e t a m e n t e , d e j a n ­
do paso u b r e á la mano derecha d ispuesta en for ­
m a de c o n o , hasta l l egar á la placenta ; pero esta, 
adher ida fuertemente á la m a t r i z ofrecía una g r a n ­
de res i s tenc ia á desprenderse de sus a d h e r e n c i a s , 
por lo que perforé con el dedo índice la parte m e ­
dia de la p lacenta , y ofrec iendo á pesar de todo r e ­
s i s tenc ia , tuve que de jar lo á la n a t u r a l e z a , tanto 

por no ocas ionar m a y o r daño A la m a t r i z , cuanto 
p o r o v i t a r e l a r ras t rar tras la placenta la m e m b r a ­
na in terna deJ útero ó aJgo mas . 

Dia 8. Ningún sintonía que l l a m a r a la a t e n ­
ción; m u c h o apet i to . 

Dia í ) . La v i e r o n dos c o m p r o f e s o r e s ; el uno 
m é d i c o - c i r u j a n o m u y versado en el r a m o do o b s ­
tetr ic ia , insistió lo m i s m o que el otro y m i h u m i l ­
de persona en la administración in ter ior del centén 
no c o r n e z u e l o , d i s u c l t o y á mas alta dos i s . Este dia 
se tomo en dist intas horas del dia \ <Ini.in(.• l.i n u ­
che d r a c m a y medía de d i c h o m e d i c a m e n t o , pero 
no aparec ió ningún síntoma que manifestara n i a u n 
el quo lo había t o m a d o , s i b ien obró dos veces la 
e n f e r m a , deb ido s in duda á los enemas y f r i cc iones 
que se la habían dado en e l bajo v ient re c o n e l 
aceite de ruda y m a n z a n i l l a . 

Dia 10. S i n a p i s m o al h ipogastr io , sensación de 
p i c o r en tod.i la par te es te r tor , n i n g u n a c o n t r a c ­
ción uter ina produjo d i c h o e s t i m u l o ; permanec í . i 
el o r i l i c i o d e l útero d i l a t a d o , pero no en tanta ex­
tensión c o m o los días anter iores ; salió p o r l a v u l v a 
c o m o una onza de sangro espesa y c o l o r e n c a r n a ­
do o s c u r o , sensación de q u e r e r o b r a r , sa l ida de 
escrementos duros por d o * veces , sa l iendo A In- s e ­
g u n d a deposición un pequeño cua jaron m c m h r a i i i -
forme de l tamaño do u n h i g o , suave a l t a c t o , de 
c o l o r c á r d e n o , pero des f igurado en términos que 
su anális is no pudo dar ningún r e s u l t a d o , tanto p o r 
su cons is tenc ia b l a n d a , cnanto p o r q u e sus par les 
se desprendían c o n f a c i l i d a d . La exploración he­
cha p o r la v u l v a d i o el resu l tado s i g u i e n t e : oríl lelo 
de la m a t r i z c e r r a d o , b o r d e s pas tosos , pero resis­
tentes á la compres ión , desaparición de l t u m o r quo 
formaba la placenta en el fondo de la i n a l i i z , h i p o ­
gastrio b l a n d o , p a s t o s o é i n d o l e n t e , hab iendo e s t a ­
do d o l o r i d o a l c o m p r i m i r basta este día. 

Dia 1*2. L a enfermo so l e v a n t o , h i z o los cosas 
de su casa , y salió a lguna o n z a y m e d i a de sangre 
n e g r u z c a , es| esa y fétida. 

Dia 13. E l or i f i c io de la m a t r i z estaba c e r r a d o , 
no c o n s i n t i e n d o n i a u n la introducción del dedo 
índice e n su o r i f i c i o . Este estado de espasmo de l 
o r i l i c i o u t e r i n o fue a tendido con los vahos del o r é ­
g a n o , e l agua de t i l a , la t i n t u r a do c a s t o r , y e l j a ­
rabe de c i d r a para lo i n t e r i o r . 

Día 15. Seguía b i e n . 
Dia 16. Esca lofr ío , d o l o r de c a b e z a , s e d , l e n ­

gua p a s t o s a , pulso d u r o y f r c c u e n l c ; c o c i m i e n t o 
de cebada para bebida u s u a l , sustancia do arroz 
de tres en tres horas , ca tap lasma al bajo v i e n t r e , 
e n e m a e m o l i e n t e d o b l e , s inapismos ba jos , d i c t a , 
c a m a , y que l l a m a r a n al médico . 

Día 17. L a enferma no habla l l a m a d o a l médi ­
c o ; esle dia no sintió los escalofríos del a n t e r i o r , 
el d o l o r de cabeza n i la s e d ; pero salió por la v u l ­
va una mater ia de c o n s i s t e n c i a de chocolate espe­
sa, c o l o r o s c u r o , suave a l t a c t o , o l o r fétido (como 
de c a r n e p o d r i d a ) , en c a n t i d a d c o m o onza y inedia 
en todo e l d í a , o r i f i c i o u t e r i n o di la tado como una 
peseta en c i r c u n f e r e n c i a , y resistía algún tanto i n ­
t r o d u c i r dos dedos : a g u a d o naranja .para b e b i d a 
u s u a l , c a l d o s , m i s t u r a anl i cspasmódica á c u c h a r a ­
das , enema e m o l i e n t e d o b l e . 

Día 18. E l médico la v io y d i s p u s o la cataplas­
m a emol iente al v i e n t r e , l ava tor io de q u i n a y e s -
c o r d i o é inyecc ión por la v u l v a de lo m i s m o , agua 
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d e c e b a d a para beber n p a s t o , ca l i los do tros e n 
t res l i o r a s ; habla c o n s t r i c c i ó n , pero no c o m p l e t a 
d e l oríl lelo u t e r i n o , sal ida de ñus dol m i s m o c o l o r 
y c o n s i s t e n c i a , deposición abundante do e s c r e -
inentos d u r o s ni p r i n c i p i o , luego a m a r i l l e n t o s , a n ­
s i e d a d ni d e p o n e r , en c u y o acto s a l i a por la v u l v a 
u n h u m o r p u r i f o r m e . 

U i a 19. F i e b r e , poro s i n lesión en los órganos , 
a l g u n a s e d , i n s o m n i o por la n o c h e , c e f a l a l g i a , a l ­
gún apet i to . K l m é d i c o la proscr ibió sopa d e c o r ­
teza de pan r a l l a d o , v i n o en los ca ldos c u c o r t a 
c a n t i d a d . La s a l i d a de la m a t e r i a purulenta p e r m i ­
tía me jor In percepción de la placenta por la parte 
estertor de l h i p o g a s t r i o ; hab ia d i s m i n u i d o de v o l u ­
m e n v estaba p a s t o s a . 

Di'a 20. 1.a e n f e r m a so habla levantado de la 
c a m a c o m o s i e s t u v i e r a e n e l estado n o r m a l . P r e s ­
c r i p c i ó n ; l e c h e de b u r r a por ta m a ñ a n a , y t in tura 
de q u i n a , do» t o m a s . 

D i * 2 1 . He .|. i irs de t o m a r la leche so sintió 
b u e n a , pero & las dos horas sintió a c c e d í a s y n á u ­
s e a s , l o m ó una laza de f lor de t i la y la vomitó c o n 
g r a n c o p i a de m a t e r i a l b i l i o s o , en c u y o acto arro jó 
p o r la v u l v a c o m o m e d i o c u a r t i l l o de p u s , al p r i n ­
c i p i o de c o l o r y cons i s tenc ia de chocola te algo es­
p e s o , después de c o l o r c e n i c i e n t o , fo rmando hebras 
m e m b r a u i f o r m e s . L a e s p l o r a c i o n no se verif icó por 
no t ras tornar á !a e n f e r m a . 

Dia -22. Sal ió u n poco de h u m o r purulento 
b l a n q u i n o s o ; In e s p l o r a c i o n dló e l resu l tado s i ­
guiente : b l a n d u r a y pas tos idad en e l hoc ico de t e n ­
c a , oríl lelo uter ino d i la tado c o m o de l grandor de un 
r e a l d a p l a t a , res i s tenc ia al i n t r o d u c i r los dedos ; 
h ipogastr io pastoso ó i n d o l e n t e , desaparición c o m 
píela d e l t u m o r p l . i c e n t a r i o , deposición por la tar­
d e d e C N c r e i n e n l o s , p o r l a noche s u d o r g u u e r a l , 
sueño t r a n q u i l o . 

Dia 33. Se la e n c o n t r ó l o v a n t a d a y t r n b n j n n -
d o . Suspensión d e lodo m e d i c a m e n t o monos la 
q u i n a y l a lecho p o r l a m a ñ a n a . 

Dia 34. A p e t i t o : s a l i d a do una pequeña c a n t i ­
d a d de h u m o r purulento acuoso , últ imos restos l o -
q u i n t e s . 

D i a 23. Sal ió á la ca l le s i n sentir n i n g u n a n o -
ved...!. 

Din 4 6 . L o m i s m o : no salió nada de h u m o r 
p u r u l e n t o . 

D i a 27. Sal ió A la c a l l o estando e l d i o frío y 
h ú m e d o : pero no sintió n i n g u n a n o v e d a d . 

D i a 28. Estado n o r m a l : c o m i ó do l o d o y la 
a p r o v e c h ó , y Imsln e l d i a 2 d e l présenlo e n que se 
l a «lió p o r s a n a , s iguió e j e rc iondo sus func iones 
s in la m e n o r a l terac ión . 

Esta h i s t o r i a Ocl no tiene mas objeto q u e l l a ­
m a r la atención de m i s c o m p r o f e s o r e s , con el fin 
d e q u e no den tanta i m p o r t a n c i a á las t r a d u c c i o ­
nes f r a n c e s a s , q u e aconse jan la o s l r a c c i o n de la 
p l á c e n l a ó s e c u n d i n a s , aulos q u e su putrefacción 
ocas ione e n f e r m e d a d e s d e m a l c a r á c t e r ó p e l i g r o ­
s a s , c o m o s i e l A l e r o no tuviese acc ión para ospe-
l e r l a s hac iéndolo c o n Telos gangrenados y p u t r e ­
f a c t o s . — J o s é María O l a v j d e . 

L a rec ien p a r i d a v i v e en la ca l l e de L a v a p i e s , 
c e r r a j e r í a d e l S r . L u i s . 

•<s¿lli*«#.**»*»*aa^ 

Fiebre tifoidea; delirio; peléquias; ecuación com­
pleta de lodos los síntomas el dia 14 ," aparición 
y repetición de aquellos de una manera intermi­
tente.— ( i o r o n i m a M a r c o s , natural de la A l ­
borea (Salamanca) , de 18 años de edad , t e m p e r a ­
mento n e r v i o s o , s o l t e r a , s inlió en la tarde d e l 
din 2 de ugoslo de 1841 l i jeros esca lofr íos , s e g u i ­
dos de c a l o r , y do cefalalgia bastante g r a d u a d a . 
E n la mañana d e l dia s iguiente se h a l l a b a n a u ­
mentados d i c h o s s ín tomas . E l Ufo hacia a lgunos 
es l ragos en e l p u e b l o , la enferma se c r e y ó a taca ­
da por d i c h a e n f e r m e d a d , y recurr ió desde l u e ­
go á los a u x i l i o s del a r t e . 

Tenia e l s e m b l a n t e t r i s t e , cefalalgia in tensa , 
l engua l í j e raménlc b l a n q u e c i n a , s in r u b i c u n d e z , 
a b d o m e n b lando y f l e x i b l e , pulso frecuente (100 
pab).'), poco l leno (dieta, aguide naranja). 

Así persist ió hasta e l dia 6, qu in to de e n f e r m e ­
dad , q u e se presentaron ios s ín tomas s i g u i e n t e s : 
C a r a e n c e n d i d a , ojos b r i l l a n t e s , petequias , lengua 
c u b i e r t a d e una c a p a a m a r i l l a espesa , r u b i c u n d a 
en sus b o r d e s , a n o r e x i a , s e d , v i e n t r e algo m e t e o ­
r i z a d o , n i n g u n a deposición en ve in t i cuat ro h o ­
ras , or inas c l a r a s , pulso mas frecuente (130 puls . ) , 
y mas débi l (aqua de naranja, cocimiento de raiz 
de altea, lavativas emolientes). 

Dia 7, h a b i a h e c h o una deposic ión, los d e m á s 
s intonías e n e l m i s m o estado. 

Día 8, lodos los s íntomas h a b i a n d i s m i n u i d o , 
la capa a m a r i l l e n t a de la lengua habia d e s a p a r e ­
c i d o , presentándose c o m o e n el p r i n c i p i o fiyual 
prescripción). 

Día 0, en e l m i s m o estado. 
Din 10, en la l a r d o de es le d ia se p r e s e n t a r o n 

además de los s íntomas enumerados el d i n 6, c e ­
falalgia intonsísima , d e l i r i o , lengua m ¡ a . v i e n t r e 
m a s m e t e o r i z a d o , pulso m u y frecuente (142 puls . ) 
(sanguijuelas d las sienes y trayecto de las pulula­
res; paños de ar,ua de nieve d la cabeza; cocimien­
to de raiz de altea con espirita de mindert-
ro). 

Din 11, notable disminución de lodos los s í n ­
tomas . 

D i n 12, v o l v i e r o n A exacerbarse en la t a r d e ; 
ndvlrt iéndoscle o l semblante t r i s te , los ojos tijos 
y b r i l l a n t e s , l i jeras c o n v u l s i o n e s en la c a r a , l e n ­
gua roja y esquebra jada , v ientre en el m i s m o e s -
l a d o , en dos días no habla hecho cámara a l g u n a , 
e l pulso frecuente y débil (140 p u l s . ) . o r i n a c l a ­
r a (dos vejigatorios á los brazos , cocimiento de 
raiz de altea 6 infusión de valeriana con espíritu 
de mindercro; lavativas emolientes). 

Dia 13, las c o n v u l s i o n e s y saltos de tendones 
en la cara y manos e r a n m u y c o n t i n u a d o s , e l s e m ­
blante mas abat ido, s u b d e l i r i o , escrec iones i n v o ­
l u n t a r i a s , pulso m u y frecuento v filiforme (un ve­
jigatorio á la parte posterior de) cuello y la fór­
mula siguiente: R. ae alcanfor, 4 tjr; opio, M U gr.; 
mercurio dulce, medio escrúpulo, mézclese y divida-
sé en seis papeles; para lomar uno cada hora y me­
dia disuello en el anterior cocimiento). 

Dia 14, p e r m a n e c e n las c o n v u l s i o n e s de l a c a ­
r a , los saltos de tendones de las m a n o s han d i s ­
m i n u i d o , p a r e c e fija la a tenc ión en lo que le ro • 
d e a , la l engua húmeda y menos r u b i c u n d a , el p u l ­
so menos f recuente y mas l l e n o (100 p u l s . ) , o r í -
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na algo sedimentosa reí mismo tratamiento y un 
caldo.1 

D i a 15, habla una mejoría c o m p l e t a , l as s o n -
vuls iones , saltos de tendones , pctequias y meteo­
r i s m o d e s a p a r e c i e r o n , la lengua en su estado nor ­
m a l , había bocho cuatro c á m a r a s , la or ina s e d i ­
mentosa , el pulso mas l leno y menos frecuente, 
(65 puls . ) , (tves caldos.) 

Dia 16, siguió b ien toda la mañana hasta las 
doce , que fui l l a m a d o con precipitación c r e y e n d o 
que la enferma s u c u m b í a . E n e f e c t o , á esta" hora 
y de repente se le presentaron sacudidas c o n v u l ­
s i v a s , que l imi tadas al p r i n c i p i o á los m i e m b r o s , 
se es tendieron despuos á los músculos de la res ­
piración , s iendo la in tens idad t a l , ' q u e igua laba a l 
tétanos mas grave , y dando lugar á tal sofocación 
c r e í ver la s u c u m b i r á la v i o l e n c i a y duración de 
las convuls iones de l d i a f r a g m a . Cerca de una hora 
permanec ió en este estado, el q u e ' c e s ó c o m p l e t a ­
mente hasta las doce de a q u e l l a m i s m a noche que 
se repitió la escena con la m i s m a in tens idad y d u ­
ración, e l pulso no fue posible saber sú estado , e l 
meteor i smo d e l v i e n t r e , y hasta las p e l c q u i a s que 
hac ia tres dias se habían ocul tado , se v i e r o n a p a ­
r e c e r en aquel la mañana y n o c h e , y por aquel 
c o r l o espacio de t iempo; desde luego prescr ib í la 
s iguiente fórmula (R. alcanfor, cuatro tjr. opio; dos 
gr.; sulfato de quinina, medio escrúptdo, mézclese y 
divídase en seis papeles: para tomar uno cada hora 
y media). 

Dia 17, á las doco do la mañana so v o l v i e r o n á 
pres en ta r los s íntomas a y e r d e s c r i p l o s , pero c o n 
m u c h a menos i n t e n s i d a d , d u r a n d o solo un c u a r t o 
de h o r a . E n la noche, y en la m i s m a hora en c u a n ­
to se p e r c i b i e r o n . 

Siguió después en b u e n estado, concediéndola 
a l imentos suces ivamente y res tab lec iéndose c o n 
p r o n t i t u d . 

Reflexiones: Tresc ientos c i n c u e n t a y cuatro 
enfermos he observado en esto pueblo atacados de 
fiebre t i foidea, c u n i n g u n o he vis to esa especio de 
i n t e r m i t e n c i a ( t a n carac ter izada cas i desde e l 
pr inc ip io ) en los s íntomas . ¿Se h u b i e r a n estos c o n ­
tenido a d m i n i s t r a n d o m u c h o antes el sulfato de 
q u i n i n a como se hizo después? ¿ó se h u b i e r a n a u ­
mentando exacerbándose la t/astro-enteritis como 
dirían algunos? En m u c h o s de estos enfermos ho 
adver t ido que á la v i o l e n c i a de los s íntomas mas 
a l a r m a n t e s se unía una lengua roja como una c e ­
r e z a , seca c o m o el pergamino , resquebra jada ; un 
vientre meteorizado m u y d o l o r i d o , y lie v i s l o c e ­
der toda esta cohorte de s intonías con los Iónicos 
y escitantes mas enérgicos ; con las infus iones do 
árnica , serpentar ia y va ler iana ; con el a l canfor ; 
con el é ter sulfúrico en f r i c c i o n e s , e tc . V i e n d o por 
el c o n t r a r i a s u c u m b i r á otros en e l m i s m o estado 
después de un tratamiento antiflogístico el m a s 
bien d i r i j i d o . 

Esto nos manif iesta con cuánta c i rcunspecc ión 
debemos c a m i n a r en el tratamiento de las enfer ­
medades , descendiéndonos s iempre de las f a l a ­
ces y en halagüeñas teorías de los s i s temát icos . 
A l b e r c a y m a r z o 30 de 1847 .—Doctor L u c a s G a r ­
c ía M a r t i n . 

REVISTA 

DE PERIODICOS N A C I O N A L E S . 

(•¡acetu medica. 
AVtimoiii 'a. . curadas á beneficio del tártaro emé­

tico.—Una señora do edad a v a n z a d a , d e s a l u d v a ­
l e t u d i n a r i a , fuo acomet ida do un d o l o r agudo en e l 
costado d e r e c h o , con d i l i c u l l a l de r e s p i r a r , i m p o ­
s i b i l i d a d de tomar otra postura que la h o r i z o n t a l , 
tos y espectorac ion viscosa s a n g u i n o l e n t a ; f r e ­
c u e n c i a del pulso c o n di la tac ión ; en la a u s c u l t a ­
ción so o b s e r v a b a e l estertor c r c p i l a n l e poco e s ­
tenso, tenia s e d , lengua c u b i e r t a de una capa b l a n ­
q u i s c a , á c u y o s s íntomas p r e c e d i e r o n fuertes y 
prolongados ca losfr íos , que le o b l i g a r o n á p e r m a ­
n e c e r en la c a m a . C o n o c i d o e l c a r á c t e r de la d o ­
l e n c i a se pract ico una Sangría de t e U o n z a s , quo 
s u m i n i s t r o una sangro e m p o b r e c i d a c o n m u c h a 
cant idad de s u e r o , y u n coagulo m u y pequeño . E n 
vista de este resol lado y teniendo en cuenta o l es -
lado general d é l a e n f e r m a , su edad y p a d e c i m i e n ­
tos abandonamos l a idea do sacar s a n g r e , y r e c o r ­
d a m o s las observac iones refer idas por médicos 
respetables , nos d e c i d i m o s á lo administración d e l 
tártaro e m é t i c o 4 dos is c r e c i d a s , y repi t iéndolas 
p e r i ó d i c a m e n t e : seis granos do esta sustancia d i -
suel los e n c u a t r o onzas de aguo y dos d e j a r a b e , 
modi f i cando algún U n t o In de L o a n n c c que lo r e ­
c o m i e n d a m a s d i l u i d o : á la segnnda dosis que to­
mó la enferma, se presentaron abundantes vómitos 
do mater ia les b i l iosos , c o n t i n u a n d o su uso por a l ­
gún t iempo m a s , numerosos ovocuac iones do v i e n ­
tre , c u y o s fenómenos cesaron poco d e s p u é s , c o n ­
c l u y e n d o por tolerar la enferma la acción d e l m ó ­
d i c a m e n t e con e l q u e continuó p o r espac io d e ocho 
días , á los que terminó l a e n f e r m e d a d , d u r a n t e los 
cuales á c o n t a r desde e l s e g u n d o . h a b l a n m e j o r a ­
do c o n s i d c r a b l e m e n l s los s í n t o m a s , d i s m i n u y e n d o 
el d o l o r , la d i f i c u l t a d de r e s p i r a r y la f r e c u e n c i a 
d e l p u l s o , c o n c a m b i o notable en el c a r á c t e r de la 
espectorac ion , que fue -aclarando suces ivamente 
aasla ser p u r a m e n t e m u c o s o . 

Segundo caso. U n segeto robusto , c r i a d o , do t e m ­
peramento s a n g u í n e o , fue acomet ido de una n e u ­
monía bien c a r a c t e r i z a d a , se p r o p i n o una sangría 
abundante y después el tártaro emét ico que fue to ­
lerado mas bien que en el caso anter ior ; otros c u a ­
tro casos y mas pudiéramos presentar , pero en o b ­
sequio á la b r e v e d a d lo de jamos . 

Boletín de Medicina y C l -
r u j í a . 

Otra observación mas de talla hipogáslrica por 
un nuevo proceder que la hace mas fácil, sencilla y 
de menoi riesqo que los conocidos hasta el dia, por el 
doctor l). José González Olivares , catedrático de la 
Facultad de medicina de Santiago. Precedentes: u n 
sugeto de 16 años, linfático nerv ioso , na tura l de R i -
v a d e o , residente e n la Coruña, de profesión fosfore-
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ro; empezando a p a d e c í ,i la edad de i l u - anos lia si a 
pronoftliciir tristemente de -.ii ex i s tenc ia los profeso­
res que le a s i s t í an , paro m i padrea desesperados lo 
a i lu strarun el v n m i p u i gante da M. L. Hoy, s o ­
taní prev iene el autor con lo que ai rojo, gran c a n t i -
i la . l Je vei m e » ¡n lcs l inalc» y algunos de una lonj l tud 
e x t r a o r d i n a r i a . Los padres y hermanos habían pa­
d e c i d o igua l c o l n inc i l .n l lio la que so l i b r a r o n a 
beneficio del m i s m o r e m e d i o : recobró la s a l u d , de 
modo q u e e l v o m i lo l o m a b a n lodos los de la familia 
en d i l e r c n l c s é p o c a s del a ñ o : a la edad de doce 
aÜOS c n i p e / o a p a d e c e r lie lo* 111 gallos m inar íos : 

sin consultar i alagan facultativo le administraron 
el v o m i s in efecto, lo m i s m o que las consultas he­
c h a s a var ios profesores. V iendo e l padre lo inútil 
y que repet ida la t d m i n i s l r a c i o n del v o m i se exte­
n u a b a , se dec id ió a ¡r .1 Sant iago. Heconoc ido y 
observado e l pac iente escrupulosamente me c o o -
v e o c i de la ex i s tenc ia de un c a l c u l o v e s i c a l , y que 
no había mas r emedio que la operac ión . Débil y 
es lcnuado se h a l l a b a e l e n f e r m o ; pero todas las 
funciones se e j e rc ían con r egu lar idad y me pare­
c ió que la d e c o l o r a c i ó n , el enflaquecimiento y el 
poco desarro l lo del e n f e r m o , respecto a la edad 
podían a t r ibu i r se a los <nieles sufr imientos q u e e l 
c a l c u l ó l o p r o d u j e r a , y que su economía calaba 
gastada y e m p o b r e c i d a por los males anter iores a l 
c a l c u l o , "por U n t o s vómitos y purgantes , y n o r i a s 
abundantes evacuac iones do moco v e s i c a l . Crci 
que so e n c o n t r a b a eu una edad c r i t i c a , para que 
a r r a n c á n d o l e e l mal p r i n c i p a l , so produjese un 
c a m b i o en su constitución , que robusteciese una 
na lur .de/ 1 que d e b í a ser fuerte y poderosa . c u a n ­
d o h a b l a resistido á tantas causas dé des t rucc ión 
c o m o e n este joven i n f l u y e r a n . Brt los diferentes 
reconoc imientos que pract ique no pude aprec iar 
COQ exact i tud e l v o l u m e n del c a l c u l o aunquo me 
p a r e c i ó g rande y a d h e r i d o . Dec id idos los padres y 
e l enfermo 4 a r rost rar toda oíase de pe l igros y s u ­
f r imientos por sa lvar la v i d a , aceptaron gustosos 
la o p e r a c i ó n , so p r e p a r ó convenientemente por 
e s p a c i o do qu ince o ve' inte d í a s , pasudos los cuales 
la "pi ai tique en la Coi u n a . 

/ • P I I V I / I I I I Ú - I I I I ! . i j i c r . i t . i r i " . C o l o c a d o h o r l / . n n t a l í ñ e n ­
t e , e n p o s i c i ó n s u p i n a . solo e una mesa de m e d i a 
na a l t u r a , h i c e c o n un b i s t u r i común una i n c i s i ó n 
r o e l a sobre la l ineé alba de cuatro pulgadas de o s ­
tens ión, que te rminaba sobre la ro í / d e l m i e m b r o 
v i r i l , habiendo estranio antes toda la o r i n a por m e ­
dio do una sondo metá l i ca , medianamente gruesa, 
que deje d e n t r o de la vejiga cmi l iado á un a y u d a n ­
te. Penetraba el periti ü en el punto mas i n m e ­
diato á los p u b i s , unas veces c o n las e s l r e m i d a d e s 
do los dedos y otras con el mango de l b i s t u r í , s e ­
p a r é esto m e m b r a n a do la c a r a interna do d i c h o s 
huesos , hasta l o c a r la cara m a s anter ior y super ior 
de l a ve j iga : entonces di laté t rasversa lmente la he­
r i d a al n i v e l de l borde super ior de los p u b i s , c o r ­
tando par le de la atadura de los m ú s c u l o s rectos , 
con lo quo resultó una h e r i d a en forma de c r u z 
puesta a l r e v é s , do esta manera -¡- d i latada en la p a r ­
te in fer ior , tomé la sonda por e l pabel lón , la e c h ó 
u n poco hac ia afuera, basai c o l o c a r su p u n t a algo 
m a s adentro d o l borde infer ior de l pubis , la b a j é 
fuertemente hasta s i t u a r l a entro los dos m u s l o s , 
in t rodu je por la h e r i d a el dedo índice de la mano 
i z q u i e r d a , y me fue fácil p e r c i b i r la punta de la 

sonda sobro e l dedo , mientras con él cargaba hac ía 
bajo; mandé al ayudante sostener fija la sonda en 
esta posición , tomé en segunda el bisturí , y s i r ­
v iéndome do conductor el m i s m o dedo que tenia 
dentro de la h e r i d a , corté t rasversa lmente la vej iga 
y al m o m e n t o introduje la c s l r e m i d a d d e l índice , 
con él e n g a n c h é y levanté un poco la ve j iga , que 
c o m o estaba vacia permitía la d is tens ión, se a h u e ­
caba y faci l itaba e s t r a o r d i n a r i a m e n l e la i n t r o d u c ­
c i ó n del dedo «pie s i rv ió de c o n d u c t o r a un bisturí 
de botón ó á el m i s m o con que se esc inde la vej iga 
á favor del que se agranda la h e r i d a en direcc ión 
t rasversa l , -áu tocar mas que lo necesar io , s in mas 
que es lender el dedo , (pie lajeramente doblado l o r -
ma un g a n c h o , en el que sostiene t i rante la ve j iga , 
se pasa por todo e l in ter ior de e s U entraña y se 
e x a m i n a la m a g n i t u d , pos ic ión, l i g u r a y número de 
los cá lcu los . „ 

De esta m a n e r a conocí que había u n cá lenlo 
adher ido en toda la es lens ion de una de sus caras ; 
estaba situado en la parte i z q u i e r d a ; su tamaño 
era m a y o r que el de la her ida hecha en la ve j iga : 
d i la té esta y desprendí el cá lculo c o n a lgún t raba­
j o , dio gran cant idad d e s a n g r e , introduje las p i n ­
zas s a c á b a l a s de la bolsa portátil d e M . C h a r r i e r e 
cog iéndo le de modo que sus d i á m e t r o s m a y o r e s 
c o r r e s p o n d i e s e n á los de la h e r i d a hecha en la ve ­
j i g a , c o n lo que conseguí su fácil y pronta e s -
t r a c c i o n . Reconoc í n u e v a m e n t e la ve j iga c o n e l 
dedo y no e n c o n t r a n d o c u e r p o es t raño a lguno la 
llena de agua l i b i a , introduje una esponja suave y 
recorr í con el la todo el inter ior por si había a l g ú n 
coágulo (pie en lo suces ivo pudiese s e r v i r do nú­
cleo a un nuevo c á l c u l o : de es le modo terminé la 
operac ión que no fue sangr ienta n i do lorosa . D e s ­
de que d i oi p r i m e r corto e n la vej iga , sintió e l 
enfermo e n vez do do lor una picazón tan grande 
en e l balatio que lo o b l i g a b a á gr i tar que lo a p r e t a ­
s e n con l'uei/.a el m i e m b r o , con lo que se c o n s o l a ­
b a ; lo que no desaparec ía hasta t e r m i n a r la ope­
rac ión : tan luego c o m o e n g a n c h é con c u i d a d o la 
vejiga q u i t é la s o n d a ; no hubo ningún vaso que 

l i g a r . 

.tjiúsi'lo y causas consecutivas. Habiendo d e s ­
cansado a lgún t iempo el c n l c r m o introduje hasta 
la vej iga una mecha de hi las untada en cei 'alo s i m ­
ple , c u b i e r t a por u n parche perforado de c ó r a l o , 
una p lanchue la seca y una compresa e n c i m a , sos­
tenido l o d o por un v e n d a j e ; se le condujo á su 
c a m a , se le administró la mis tura at i l íespas inódi-
ca , bebidas atemperantes y ca ldo de cuatro e n 
cuatro h o r a s : se le presentaron salto de tendones ; 
la l i ebre t raumát ica le duró cuatro d í a s , tuvo a l ­
guna los que d e s a p a r e c i ó á benef ic io de los d e ­
m u l c e n t e s ; e l aposito era necesar io r e n o v á r s e l o 
tres voces lodos los d í a s , á las c i n c o semanas e s ­
taba completamente b u e n o , or inaba con f a c i l i d a d . 
L a or ina era c l a r a , s in m o c o , c u y o anál is is p r a c ­
ticó e l doctor C a s a r e s . E l cá l cu lo era rugoso , des­
igual y ovoideo ; tenia de longi tud 24 l ineas espa­
ñolas y la t i tud 1 8 , grueso 14 , su peso onza y m e ­
d i a y tres g r a n o s , por ser demas iado estensa la 
aná l i s i s por eso no la i n s e r t a m o s . 
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Alíales de c i r u j í a . 

Parto laborioso manual , salida ó procidencia del 
cordón umbilical, implantación de la placenta cerca 
del orificio uterino, inercia de la matriz. Muerte de 
la criatura. Exito feliz ¡¡ara la madre.—Una j o v e n 
de 30 u n o s , s o l t e r a , p r i m í p a r a , temperamento 
s a n g u i n o o , estatura baja , b ien cons t i tu ida sintió 
dolores p r e p a r a n t e s , habiendo tenido conatos de 
d e f e c a r , se ret iró ¡i la c u a d r a c o n objeto de v e r i f i ­
c a r l o ; con los esfuerzos se rompió bruscamente la 
bolsa de las a g u a s , espe l iendo con e l los un asa de l 
cordón u m b i l i c a l como de media v a r a : me l l a m a ­
r o n y e n c o n t r é e l cordón frió s in pulsac ión , de 
c o l o r morado turgente , i n d i c a n d o estar i n t e r c e p ­
tado el c i r c u l o , intenté var ias veces l a reducc ión 
c o m o aconseja M a u r i c e a u , M o r c o u y o t r o s , pero 
e n v a n o ; la estrechez do la vagina y el estar i m ­
plantada l a p l a c e n t a en el cue l lo impedían e l v e ­
r i f i c a r l o , ademas do los dolores intensos y a por 
la d is tanc ia ¡r que so encontraba , pues no había 
bajado la cabeza a l estrecho s u p e r i o r ; tampoco se 
p u d o b a u t i z a r sub aonditione hasta pasadas c u a ­
tro horas , v iendo el estado de i n e r c i a de la m a t r i z 
adminis tré el centeno de cornezue lo en polvo á la 
dosis de 10 á 12 granos por no bastar los c a l d o s , 
f r i c c i o n e s y bayetas ca l ientes a l v i e n t r e a u m e n ­
taron los dolores , avanzando la cabeza a l estrecho 
s u p e r i o r en posición occipilo-pubíana ; entonces 
le bauticé por sí estaba v i v o , in tenté v a r i a r la po­
sición o b l i c u a d e r e c h a , lo que no pudo c o n s e g u i r 
p o r estar la cabeza c o m o e n c l a v a d a . La p a r t u ­
r iente después de doce horas de trabajo estaba 
v e n d i d a y s in esperanzas de v i d a : sobrevino dolor 
intenso en el a b d o m e n y l iebre : do modo que te­
m í una per i toni t i s antes do t e r m i n a r e l p a r t o , por 
lo que le pract iqué una sangría y paños e m o l i e n ­
tes al v i e n t r e , y agua templada para bebida usual 
porque era pobre y no había otra c o s a ; en (al es­
tado avisé al a lca lde para que viniese D . Lázaro 
O r t e g a , que distaba una l e g u a , on e l t i empo que 
medió cedieron los s íntomas llogísticos y se p r e ­
sentaron dolores verdaderos del p a r t o ; la r e c o n o ­
c i m o s y había adelantado bastante, pero en la m i s ­
m a pos ic ión , al l in parió después de veinte horas 
penosas un feto muer to de todo t i e m p o , su peso 
seis l i b r a s , el cordón de veintiséis pulgadas y 
el feto de c a t o r c e , la placenta era de mediana d i ­
mensión i m p l a n t a d a c e r c a de l o r i f i c i o . 

REVISTA 

D E HOSPITALES ESTRANGEROS. 

Hospicio de la S a l i t r e r í a . 
Congestiones cerebrales, manía con predominan­

cia de ideas ambiciosas, embarazo lijero de la pala­
bra, curación del delirio, persistencia de las con¡/es-
nes.—Una mujer de 44 años , l avandera , se p r e ­
sentó eu n o v i e m b r e del año 46 en la Salpetr iere con 

todos los s íntomas do una manía , g r i t a b a , so d e s ­
garraba los vest idos , y estaba m u y agitada , do 
suerte (pío hubo (pie sostenerla con la camiso la do 
fuerza . Su d e l i r i o tenia el c a r á c t e r especia l de los 
paral í t icos. Hablaba do casas , m i l l o n e s y otras 
m u c h a s cosas (pie poseía . A in tervalos se le p r e ­
sentaba embarazo on la p a l a b r a . Después do dos 
meses la enferma estaba con mas c a l m a , y se 
quejaba de entorpec imiento m u y g r a n d e . Desdo e l 
mes de febrero empezó á me jorar , c e s ó el d e l i r i o ; 
pero conservaba una i r a s c i b i l i d a d m u y g r a n d e . 
1.1 d ia 1S de marzo pareció hal larse e n s u estado 
n o r m a l y el 22 de jó e l es tab lec imiento . 

Es ta mujer tenía un h e r m a n o loco y su d e l i r i o 
era t a m o i o n sobre ideas do ambic ión y d e f o r t u ­
n a . Cuando d i c h a enferma entró en e l hosp ic io 
l levaba ya ocho d i a s de a t u r d i m i e n t o y e n t o r p e c i ­
miento m u y grande , vac i laba sobre sus p iernas y 
su vista se a l te raba , p o r c u y o mot ivo se le h izo 
una sangr ía . Después do su sa l ida se han vuel to á 
presentar los a t u r d i m i e n t o s teniendo neces idad de 
sangrarse otra v e z . 

Otra observación análoga. U n sugelo de 34 
años , de c u y a enfermedad ninguno-, antecedentes 
p u d i e r o n t o m a r s e , se presentó con sintonías de 
parálisis g e n e r a l . Ofrecía d i f i c u l t a d en la p a l a b r a , 
y a l g u n a d e b i l i d a d e n los m i e m b r o s infer iores : l a 
retención de o r i n a y conges t iones cerebra les v i ­
n ieron b i e n pronto á c o n f i r m a r e l d iagnóst ico . E s ­
taba a l t e rna t ivamente e n c a l m a y agi tado : d u ­
rante la c a l m a , e l enfermo respondía de una m a ­
nera seguida sobro lo q u e so lo dec ía , s in os lar 
lucra de d e l i r i o a pe-a i de esto. L a agitación so-
b r e v e n i u o r d i n a r i a m e n t e por la n o c h e , y entonces 
se entregaba á toda suerte de m o v i m i e n t o s . Estos 
accesos iban a c o m p a ñ a d o s de uu aparato , f e b r i l 
bastante intenso que se t e r m i n a b a por sudores 
abundantes , b i e n pronto se notó que In agitación 
y la l iebre se reproducían con r e g u l a r i d a d a las 
diez de la noche y cesaban á l a - t ro- o l a - cuatro 
de la m a ñ a n a . Se le d i e r o n q u i n c e granos de - o l ­
fato de q u i n i n a , y no se presento el .siguiente a c ­
ceso . Se codtinuy) la m i s m a dosis por ocho d ias y 
los accesos no r e a p a r e c i e r o n m a s . Pasadas seis 
semanas salió d o l es tab lec imiento s i n o t r o s íntoma 
que un l i jero e m b a r a z o de lu p a l a b r a . A los 15 
meses volvió á presentarse e n C h a r e n t o n c o n e m ­
barazo mas p r o n u n c i a d o de la p a l a t u a , d e b i l i d a d 
de los m i e m b r o s infer iores y es t remada agi tac ión . 
E l enfermo vivía en medio de i lus iones de a m b i ­
c ión. Cuatro meses mas tarde se puso e n t e r a m e n ­
te p a r a l i t i c o . Se verificó la muerte precedida de 
gangrena d? los dedos de los pies y de escaras es-
lei isas en las p iernas , en los t rocánteres y en e l 
sacro . Se e n c o n t r a r o n dos o n z a s do seros idad e n 
la gran c a v i d a d de la aracnoídes ; esta m e m b r a n a 
estaba b l a n q u e c i n a , opaca y densa hacia la c o n ­
c a v i d a d de los h e m i s f e r i o s ; no había n i n g u n a o t r a 
al teración notable . 

E n estos y otros casos de parálisis general e x i s ­
te el d e l i r i o fundado sobre ideas de ambic ión . V e ­
mos dos órdenes de s íntomas que en a lgunos c a ­
sos de-apare, en comple tamente , pero entonces 
los desórdenes inte lectuales cesan los p r i m e r o s . 
E l r e s t a b l e c í miento se ver i f ica s iempre do una m a ­
n e r a g r a d u a l : la agitación d i s m i n u y e p r i m e r o , e l 
d e l i r i o es menos v ivo y menos i n c o h e r e n t e , r e n a -
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eoo I» r a i o n y la t r a n q u l l l d n d ; pero la paràlisi» 
i n c o m p l e t a , i i iucho mas ohst lnaz , d i s m i n u y e c o n 
mas l u n t i t u d . M r . I la i l largcr estahlece corno conse-
c u e n c i a de es las o b s c r v a c i o n c s : 1 . " que on las p a ­
r a l i - ! - generale* con l o c u r a , la lesto* de los m o v i -
mientos es c i e lemento p r i m i t i v o y p r i n c i p a l : 
9 . * quo la eoagenacion monta i es un fenòmeno s o -
c u n d a r i o quo existe las mas voces, pero quo p u c -
do fa l lar en un gran nùmero de casos : 3 . " que b a y 
que separar completamei i te la paràlisi* general de 
l a l o c u r a , |y m i r a r l a corno una e n f e n n e d a d e s p e -
c i a l <-• i o d e p e n d i e n t e . 

REVISTA 

D E SOCIEDADES E S T R A N G E R A S . 

1 cuc lc i i i lu «le lI«Mlicina «Ic 
f*urí«. 

Fiebre tifoidea. M . F c r r u s ha c o m u n i c a d o á la 
. V ' idemia una noticia sobre un viaje que acalla de 
h a c e r a l nor te de la F r a n c i a c o m o inspec tor de 
p r e s i d i o s , y ha observado en la casa c e n t r a l de 
L o o s una e p i d e m i a do f iebre t i foidea c o n sintonías 
m u y r a r o - . e n f e r m e d a d e m p e z a b a por una 
d i a r r e a m u y a b u n d a n t e , c o n s e r v a n d o los e n f e r ­
m o s g r a n d e a p e t i t o : b i e n pronto sobrevenían a c ­
c i d e n t e s n e r v i o s o s , c a l a m b r e s y c o n t r a c c i o n e s 
m u s c u l a r e s : los humores del ojo so absorbían y 
los enfermos q u e d a b a n l i e g o s . Algunas veces se 
e n c o n t r a b a n p o r la auptopeia u l c e r a c i o n e s en e l 
i n t e . t i n o ; otras no so h a l l a b a n la i cs les iones . P a ­
rece quo a favor d e l opio so c a l m a b a n los a c c i ­
dente - , l ' .-la e n f e r m e d a d se de- .H rollo por la acu­
mulación de p r i s i o n e r o s . 

V A R I E D A D E S . 

S . M . so ha d ignado n o m b r a r o n r e e m p l a z o do 
los Sres. |). Pedro María Unido y I). l lamón l ' r a u . 
d i r o c l n r e s del cuerpo de s a n i d a d m i l i t a r , á los 
profesores castrenses l i . Manuel l ' .odornui v I). F e r ­
nando D a s l a r r c c h e . Nosotros fe l ic i tamos a l F .xmo. 
S r . M i n i s t r o do la üuorra por esta disposición que 
p r e s c i n d i e n d o de las buenas cua l idades do los c e ­
s a n t e s , respeta e l sagrado p r i n c i p i o de los a s c e n ­
sos na tura les en la c a t r e r a m é d i c o - c a s t r e n s e , c u ­
y o menosprec io a c i b a r a b a e l p o r v e n i r de tan d i s ­
t inguido c u e r p o . L a entrada de l S r . C o d o r n i u es 
« n acto de j u s t i c i a t r ibutado á los antiguos s e r v i ­
c ios de este celoso profesor , c u y o s escr i tos sobre 
el tifus castrenso harán s i e m p r e honor á su saber 
y su prác t i ca . L a del b r i l l a n t e j o v e n doctor Das ­
l a r r c c h e en la d i recc ión , es una so lemne garantía 
de i m p u l s o , de adelanto y de j u s t i c i a para todos 
los profesores m i l i t a r e s , "y una preuda segura de 
prosper idad para tan benemér i ta corporac ión. 
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Nosotros c o n o c e m o s , y con nosotros el públ ico, la 
sobresal iente y j u s t i f i c a d a car rera d e l j o v e n d i ­
rec tor : nos constan sus conoc imientos en la p r o ­
fesión: no podemos o l v i d a r n o s de los i m p o r t a n t e s 
y a r r i e s g a d o s s e r v i c i c i o s que ha prestado e n e l 
e j é r c i t o : estamos sobre todo c o n v e n c i d o s de los 
buenos deseos que s iempre le han animado en l a 
recta administración de j u s t i c i a para sus s u b o r ­
d i n a d o s , s iendo u n d e c i d i d o campeón d e l méri to 
no dando j a m á s c u a r t e l en sus rígidos p r i n c i p i o s , 
n i s iquiera á la apatía en e l c u m p l i m i e n t o d e l s e r ­
v i c i o ; y por últ imo , c iertos rasgos de su v ida m i ­
l i tar de que a lgunos s in ies t ramente q u i s i e r a n t o ­
m a r acta para e n v o l v e r l e en e l c ieno de la po l í t i ­
c a , de la c u a l está v i r g e n á fuer de profesor h o n ­
rado y h u m a n i t a r i o , son para nosotros e l mejor 
blasón que adorna su pecho leal y consecuente á 
los sanos p r i n c i p i o s de una bien entendida d i s c i ­
p l i n a así m i l i t a r c o m o m é d i c a . S i nuestra voz n e ­
cesitase tener eco en el corazón de l nuevo d i r e c t o r 
se la i l i i i j í m o - amistosa f ranca , y e n é r g i c a , h a c i é n ­
dole patente la i n m e n s a responsab i l idad de su des­
t i n o , el c u a l lo i m p o n e severamente e l g lor ioso 
deber do e m p l e a r sus nobles cual idades en b i e n 
d e l cuerpo do sanidad m i l i t a r y demost rar con s u 
esforzado i m p u l s o lo quo va le en la dirección u n 
e lemento j o v e n , e s p e r i m e n l a d o , entendido y c a b a ­
l l e r o s o . 

ORACION FUNEBRE 

A L A CI n O u n DB Ut A M I G O Y C O N D I S C I P U L O 

1). TEODORO P l O R f i Z Y M E R C H E S -
Señores : l|o\ por p r i m e r a vez levanto 01] dé* 

b i l voz en esto santo r e c i n t o , con la tr isteza e n 
el a lma y el luto en e l corazón, l lagados ambos c o n 
el tr iste al par que dulce recuerdo de una q u e r i d a 
h e r m a n a r e c i e n t e m e n t e , l l o r a d a . Pero en esta o c a -

ion s eñores , no puedo permanecer m u d o y c o n ­
templa t ivo c u a l oirás veces á las desgracias que l a ­
m e n t a m o s ; h o y se c o n f u n d e n en m i corazón dos 
sent imientos que d e s g a r r a n y a tormentan m i f rá­
gil e x i s t e n c i a , el de la f raternidad ; con la tr iste y 
p r e m a t u r a pérdida de un fiel y cariñoso amigo". 
P e r m i t i d m e que aunque no sea e n u n razonado y 
estudiado d i s c u r s o , manifieste al mundo m i p r o -
lundo pesar c o n e l lenguaje de l c o r a z ó n , y a que 
no pueda con m i escaso ta lento , y c u m p l a a l m i s ­
mo t i e m p o con uno de los deberes mas santos, mas 
a p r c c i a b l e s , y mas exigentes ; con l a a m i s t a d . 

S í , q u e r i d o T e o d o r o , no puedo p e r m a n e c e r 
pensat ivo viéndote yer to y c a d á v e r ; no me es p o ­
s ib le c o n t e m p l a r s i lenc ioso .e l v e r d o r de tus t e m ­
pranos laure les , agostados s in p i e d a d por la i m p l a ­
cable saña de la m u e r t e ; t u s e p u l c r a l s i l e n c i o , t u 
abandono é i n m o v i l i d a d , e l frió marmóreo que de 
tí se ha a p o d e r a d o ; todo á v o z e n gr i to , me l l a m a 
á c o n t e m p l a r t e con acerbo y horr ísono d o l o r , y te 
re i tere al p a s o , c u a l t u h i c i e r a s , los j u r a m e n t o s é 
i n d i s o l u b l e s lazos que h a n encadenado nuestra 
t ierna a m i s t a d . 

Y a que has pagado el c r u e l t r ibuto que l a n a t u -
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r a l e z a ha impuosto á todo lo que naco, y a que estás 
c o n v e r t i d o en desorganizablo m a t e r i a , que vas á 
entrar en el g r e m i o de los m u e r t o s , que vas á o c u ­
par ol r e c i n t o del o l v i d o , y a en l in , quo la loroz o 
i n s a c i a b l e guadaña te ha separado do tus amorosos 
ó inconsolab les p a d r e s y a m i g o s , cortando el h i lo 
de t u l o z a n a y j u v e n i l e x i s t e n c i a ; quiero t r ibutar á 
t u m e m o r i a m i d o l o r , quiero que sepa e l m u n d o 
has s ido v i c t i m a do tu ap l i cac ión , i n m o l a d a á la 
h u m a n i d a d , escogida por t u v i r t u d . S i , caro a m i ­
go, tus m u c h a s ó i n u m e r a b l e s v i r tudes e n v i d i o , do 
e l l a s , estarás r e c i b i e n d o su justo galardón a l lado 
de l E t e r n o , y desde allí contemplarás acaso nuestro 
dolor y sufr imiento por t u pérdida p r e c o z . Desde 
allí te será dado penetrar en lo i n t i m o de nuestro 
corazón, y verás l a generosa y fina amis tad que e n 
él se encuentra hac ia t i , y acaso admirarás , q u e s i 
l a muerte ha tenido poder p a r a sacarte de nues ­
tros b r a z o s , no lo tendrá para a r r a n c a r l o de nues­
tros corazones : y que s i el t iempo l l eva tras s i la 
i m a g e n de l o l v i d o , no tendrá suficiente fuerza p a ­
ra b o r r a r de nuestra imaginación tu s iempre q u e ­
r i d a m e m o r i a ; no , no te borrará do nuestro p e n s a ­
m i e n t o , pues es l i b r e como é l , é inf ini ta como 
D i o s . 

Descansa en p a z , amado condisc ípulo , no quie ­
r o p e r t u r b a r por mas t iempo tu sosiego eterno; 
acoge nuestras h u m i l d e s y fervorosas lágrimas, 
justa recompensa á tu v i r t u d y car iño , y pide d e s ­
de lo alto de la esfera en q u e te hal las co locado, 
seamos mas afortunados quo tú lo has s ido , y a quo 
tan de veras sent imos tu temprano y lamentable 
in for tun io . A D i o s , i n o l v i d a b l e Teodoro , d u e r m o 
bendec ido de tus padres y a m i g o s , hasta que la fi­
n a l t rompeta nos junte en la e t e r n i d a d . 

No puedo c o n c l u i r s e ñ o r e s , s in sa ludar h o y á 
los infortunados cuanto v ir tuosos condisc ípulos , 
que d u e r m e n en este sagrado C a m p o S a n t o , m a n i ­
fiesta (ios v i v e n en m i m e m o r i a , b e n d e c i r por últi­
mo la imagen quer ida de una h e r m a n a grabada en 
nú c o r a z ó n , que disfruta igualmente de u n sueño 
a n g e l i c a l . He d i c h o . — S e g u n d o Blanco y B e l t r a n . 

S a l v e , mis ter iosa m a n s i ó n ! ! t e m p l o sacrosanto 
de las t u m b a s ! ! fiel depósito do los mortales r e s ­
tos ! ! ! . . . ¡ E n tu rec into se e n c i e r r a n las g lor ias do 
los h o m b r e s ! . . E n tu s i l e n c i o deposi ta e l padre a l 
idola t rado h i j o , con q u i e n contaba para báculo de 
su v e j e z . . . A tu soledad confia e l amante la h e r m o ­
sa muger que sembraba de f lores y d e l i c i a s , su 
v i d a antes sol i tar ia y t r i s te . , y en una de tus i n u ­
merables huesas v e n i m o s con luto e n o l corazón 
y c o n los ojos i n u n d a d o s de lágrimas á soterrar el 
yer to cadáver de nuestro quer ido a m i g o . ¡ ¡La 
m u e r t e ! ! Ese h o r r i b l e azote do los v i v o s , se c o m ­
place en a r r a n c a r do nuestro seno á los quo mas 
m e r e c í a n la ex i s tenc ia . E l filo de tu dosoladora 
guadaña , no se cegó y a con las v i d a s do tan s e n ­
s ib les y rec ientes a m i g o s , que aun te atrovos á 
robarnos la de este tan q u e r i d o ! . . O h ! ! qué c r u o l 
so is ! ! Segáis en flor los t iernos arbolí l los que n i los 
fieros aqui lones , n i e l i n m u n d o rept i l habían e m ­
pañado su fresco v e r d o r . N o respetan los vínculos 
sagrados de una p u r a a m i s t a d ; y en la p r i m a v e r a 
de la v i d a , e n la prec iosa edad de las i l u s i o n e s , 
cuando creían tocar el c o l m o de sus afanes f rus­
tras así las esperanzas de tantos p a d r e s , amargas 

para s i e m p r e s u o x i s t o n c i a , arrebatando de n u e s ­
tros brazos á tan quer idos a m i g o s . I l ion asi c o m o 
el pi loto quo dospuos do u n pe l igroso v i a j o , Can­
ta al velero a r r u l l a d o por las o l a s , gr i ta á la t r i p u ­
lación mostrándoles e l puer to d e s e a d o ; y en u n 
i n s t a n t e , z u m b a n l o s aqui lones , r u j e n l o s u r a c a n o s , 
embraboco ol mar , c ru jo el m a d e r a m e n , rúmpenso 
las j a r c i a s y se p r e c i p i t a e l buque en las p r o f u n ­
d i d a d e s de l O c é a n o . 

L u c i a n o Mateo I 'antoja , nació en M a d r i d ol 
d ia G do Junio de 1825. Cuatro años c o n t a l a 
c u a n d o tuvo la dosgrac ia do p e r d e r á su a d o r a d a 
m a d r e , y como la posición s o c i a l eme su padre, 
ocupaba , no fuera la mas á propósito para d a r l e 
una educac ión c u a l m e r e c í a , se e n c a r g ó de s u 
c u i d a d o u n tío s u y o , e n c u y a casa fal leció. 

A u n no había c u m p l i d o n u e v o a ñ o s c u a n d o 
empezó á e s t u d i a r gramát ica l a t i n a en la E s c u e l a 
p ía ; era tal su ap l i cac ión , que en pago de e l la o b ­
tuvo v a r i o s p r e m i o s , en e l t rascurso de los tres 
años a l c a b o do los que conc luyó tan árido e s t u ­
d i o . L u c i d a m e n t e h i z o e l e x a m e n para pasar a l es­
tadio de la filosofía. Solo doco años tenia c u a n d o 
entró e n e l co legio de las Alosas c o n ta l ob je to , y 
su apl icación a l estudio sobresa l ió á la de m u c h o s 
otros de no menos despe jo , logrando nuestro a m i ­
go las mas sobresal ientes censuras e n los tres años . 
No se c o n t e n t ó s u imaginación c o n los es tudios 
que h a b i i c o n c l u i d o , s ino que veía nn mas al lá , 
una ambic ión do saber tales quo c o n s i d e r a n d o no 
había otra c i e n c i a d i g n a d e e l c o m o la tan vasta 
de la m e d i c i n a , apenas rec ibió el grado de b a c h i ­
l l e r e n F i losof ía , c o n a v i d e z se lanzó á los os tu-
ilíos médicos . E r a n q u i n c e años la edad de L u c i a ­
no. Cuando emprendió la h o n r o s a c a r r e r a e n d o n ­
de brilló su apl icación mas a u n que en los a n t e ­

r iores es tad ios . E l año pasado (de 46) hab íase gra ­
duado de b a c h i l l e r en m e d i c i n a y c i r u j i a . S u f o r ­
m a l i d a d , honradez y buenos sent imientos hablan 
le p r o p o r c i o n a d o entro o t r o s , e l car iño Ilimitado 
dé sus dos a m i g o s Joaquín M a l o , y e l d e s v e n t u r a ­
do M a r r o q u i n , que descansa y a e n es la mansión 
s u b y u g a d o por e l peso de la t e r r i b l e fiebre que 
nos ar rebató á I 'antoja. E r a n amigos c o n quienes 
repasaba desde el p r i m e r año y nos a d m i r a b a la 
armonía de sent imientos entro los t r e s , do los quo 
solo h o y existe u n o . — ¡Cuan sensible lo será l a 
pérdida do sus car ís imos c o m p a ñ e r o s ! ! 

Encontrábaso y a o l f inado que ahora c o n t e m ­
pláis c u r s a n d o el seslo año de m e d i c i n a y c i r u j i a 
y el dia 13 de A b r i l á l a s t r e s de la mañana , c u a n ­
do apenas contaba 21 años so cumpl ió su des t ino . 

¡ ¡ T r i s t e es la v i d a , c u a n d o piensa el a l m a ! 
¡ ¡Triste es v i v i r , s i s iento ol corazón! ! 
¡Nunca se goza de ventura y c a l m a 
S i se observa de l m u n d o en la ficción, 
¡La v i d a , qué es la v i d a ! es u n engaño 
Que á la t ierra nos une y e s c l a v i z a . 
Que después de pasar año tras año 
Y c u a n d o en los placeres se d e s l i z a , 
V i e n e la muer te con su faz sombr ía 
Y la t ierra nos c u b r e húmeda y fr ía! ! 

Plácido A l v a r e z B u y l l a . 
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B I O G R A F I A DK UN M E D I C O . 

C A P I T U L O X X V I I I . 

(Fraternidad.) 
N i pasó desaperc ib ida para m i comprofesor la 

notable m u d a n z a que en mi rostro produ jeron l a -
palabras del a l c a l d e . I.a significación que para 
aquel tenia d i c h a m u d a n z a subió d e punto , m a n ­
do después de h a b e r l a a d v e r t i d o arrojó una m i r a d a 
escrutadora. A Paula y luego á Rosa , c u y o semblante 
ocu l taba todavía menos lo que oslaba p a a m l o en 
-o corazón. Pero s í e í buen módico comprendió 
fác i lmente que algo r e v e l a b a aquel la súbita a l tera-
r a d o n de nuestra fisonomía r no p u d o espl icarse 
de ningún m o d o caá l era e l m i s t e r i o que e n aque­
l l a inmutación se encerraba*. C o n la p e n e t r a ­
ción debida ya á su c u r i o s i d a d , ya á su deseo de 
sernos t f t i l . conoc ía que era conveniente f a c i l i t a r ­
me la soledad y procuró a b r e v i a r l o l o d o , o b l i ­
gándonos á r e c o g e r n o s , m u c h a mas pronto de lo 
quo lo hubiera efectuado s in a q u e l acc idente . Díle 
grac ias e n e i fondo de m i corazón y otro tanto h i ­
z o P a u l a q u e no deseaba sino h a b l a r m e de p u c s -
tra sudación pel igrosís ima. No puedo d e s c r i b i r la 
h a b i t a c i o o y c a m a que m i comprofpsor nos dio 
para de- , á n s a r aquella n o c h e , porque n i y o , ni m i 
mujer p u d i m o s f i jarnos en ellos un m o m e n t o . A p e ­
n a s nos q u e d a m o s solos , so echó la pobre Paula á 
m i s brazos y empezó á l l o r a r como una Magdale ­
na ; pronosticábalo e l corazón «pie el c u r a n d e r o 
noa l o a A s u m e r g i r do nuevo en un abismo de des­
d i c h a s . M a l estaba y o para consolar á P a u l a , par­
t i c i p a n d o de idénticos temores . F.l c u r a n d e r o , nos 
d a ñ a m o s , h a recobrado su l i b e r t a d ; eso quiere d e ­
c i r que y a ha r e c i b i d o las e n las de su funesta 
protectora ; las p a l a b r a s del a l c a l d e i n d i c a n q u e . 
de preso, se ha c o n v e r t i d o casi on autor idad ; el 
alcalde l l eno que darle a u x i l i o s i se lo p i d e , en 
c u a n t o sepa d o n d e e s t a m o s , nos m a n d a p r e n d e r 

otra v o z , y Dios sabe l o quo será de nosotros. 
Ta l era e l razonamiento quo h a d a m o s cuando 

dos golpeei los dados c o n los n u d i l l o s do los dedos 
en la puerta , nos h i c i e r o n temer quo a l g u n o nos 
estal la e s c u c h a n d o . Abrí la puerta p r e c i p i t a d a ­
mente; era el médico , m i comprofesor , quien d e s 
embarazado ya del alcalde y de su familia se l l e ­
gó á m i y c o n la franqueza que le era habi tua l se 
osprcsó de osla m a n e r a . 

— A m i g u i l O S , a Y d s . l e s pa-a algo y yo he de 
saber lo : y c o m o ostoy c o n v e n c i d o q ú c en el fondo 
del negocio no puede haber nada que me haga ar -
repent i r de m i generosa ofer ta , desde luego les 
aseguro á Y d s . que mientras estén V d s . en m i c a ­
sa , pueden estar t r a n q u i l o s . 

— S I , le contes té ; lo estoy y ser ia difícil que en 
esc ros t ro donde es lampó la h o n r a d c z . s u s h u c l l a s , 
p u d i e r a n verse o t ra cosa que mot ivos de confianza 
y a m i s t a d . Entorne Y d . l a puer ta y escuche V d . : 
pocas palabras bastarán para enterar le á V d . á 
pnnto fijo de lo que nos ha causado una pena i n e s -
p l i c a b l c y de los temores que en este m o m e n t o 
nos asa l tan . 

rteferilc en efecto brevemente lo que nos había 
acontecido j u n t o á M c m h n d i y m u y someramente 
algunos hechos anter iores á los resent imientos d e l 
c u r a n d e r o . 

—¿No es mas que eso? Repuso el buen p r o ­
fesor. 

— Y le parece á V d . poco? 
Pues nada ; d o r m i r t ranqui los ; el a l ca lde es 

amigo mío y aunque s e ' e m p e ñ e en prender los 
á V d s . , puertas escusadas tengo p o r donde se p o ­
dría sal ir al c a m p o y e v a d i r s e . 

— S i el c u r a n d e r o olfatea que nos hemos acogido 
en esta casa , a n t e * - d e presentarse , habrá tomado 
todas las avenida.» y ha de r e g i s t r a r e l último e s ­
c o n d r i j o . 

Por Dios , di jo P a u l a , á mí c o m p r o f e s o r ; s á l v e ­
nos Y d . , háganos Y d . sa l i r de aquí ; par tamos : d e ­
nos V d . u n c o n d u c t o r que nos guie por c a m i n o s 
ocultos y h u y a m o s lejos; m u y lejos de ese h o m b r e , 
le tengo un miedo i m p o s i b l e de e s p l i c a r . 4 V d . no 
sabe, V d . no puede saber lo que es ese h o m b r e , 
el odio que t iene á m i pobre m a r i d o ; se le ha e s ­
capado de las g a r r a s varías veces y si v u e l v e á 
caer en el las , no ha de de jar le escapar . 

— T i e n e razón , a ñ a d í ; Paula c o m p r e n d e p e r ­
fectamente nuestra t e r r i b l e s i tuación. Dios sabe 
el plan diabólico de ese h o m b r e . Es m i enemigo y 
enemigo i m p l a c a b l e . Es protegido por la b a r o ­
nesa , y s i esta b u e n a señora puede perdc 'rme, lo 
hará . 

Iba el médico á contestarnos , cuando descarga ­
r o n fuertes golpes en la puerta de fa c a l l e ; golpes 
d e s u s a d o s , c u y a repetic ión' y v i o l e n c i a a n u n c i a -
b i n s o b r a . l a m e n t e que no sr"referían á l a profe ­
sión de m i huésped. 

—('.áspü .i , esTÍamó m i comprofesor algo a l tera­
d o ; s i tendrán V d s . razón. 

— N ' i se lo de. ¡amos á Vd.*, este es e l c u r a n d e ­
ro quo v ieno con t r o p a . 

— V o y á ver . reposo nuestro a m i g o ; a g u a r d a r . 
Dijo y fuese volando ; asomó la cabeza á una 

ventana; gritó ¡quién! y le respondió una voz que 
nos h izo es t remecer , ¡abra V d . al r e y ; v i v o , y de 
lo contrar io será Y d . pasado por las a r m a s . 

Paula estuvo á pique de d e s m a y a r s e : yo d i un 
bufido de r a b i a , la pobre l losa se v i n o á donde e s ­
tábamos , tan agitana como P a u l a . 

E l médico no parec ió ; en su lugar se llegó un 
mozo do esos que t ienen á su amo una fidelidad 
c i e g a , como la de l p e r r o , y nos di jo que le s iguié -
i is. Cogimos cada uno "un l io de lo que mas nos 
interesaba y bajamos tras del mozo por una e s c a ­
lera de m u l e r a medio c a r c o m i d a á un huerto e n ­
tuerto de un e m p a r r a d o ; a l es tremo del huerto h a ­
bía una especie de cueva que conducía á una m i ­
na ; él-mozo la a b r i ó , nos hizo e n t r a r ; y en cuanto 
nos tuvo á todos en la c u e v a l a cer ró y a t r a n c ó , 
de modo que solo haciéndola bast i l las podia pene­
trarse en la c u e v a . L a o s c u r i d a d , l a h u m e d a d y 
fr ia ldad de aquel rec in to no e r a s o p o r t a b l e , tanto 
mas cuanto que se sentía u n olor de t ierra c a s i i n ­
fecto. Déme V d . la m a n o , m e di jo el m o z o , y V d . 
dele á una de las señoras y otra á l a o t r a , y v a ­
y a n todas s iguiéndome. 

Dimos como unos veinte pasos y nos v o l v i m o s 
á parar , e l mozo me dejó ; h i z o ruido de l l a v e s y 
cerrojos ; abrió otra puerta y e l a ire puro que e n -
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.réjanlo con M C U O I rayo* de taz no* advirtió 
que íbamos á willr al campo. ta efecto *atimo« j | 
borde de uo torréalo por cayo loo Jo corría m»n • 
«díñente un arroyuelo. iolerruiupieodo el .tiene io 
do la noche con »o» j*ogo« y a** «alto» par rale* 
lo* guijarro. i|Ur la corriente c a n w i W u . i.erru Lam-
bleu |>or fuera c . U puerta e l aaoao; M M eiao »»-
guir largo trecho al arroyo, rayea 
que enturbiar mas de tasa ves 
el A vece* hasta la* rodillas, y por niumo Majo-
do un «enderilo a tuerto en nabuMJOecllJa, a un pa­
so mas guoac*>ar*do*oa léame» «femado de Moni -
b l j U C . 

Como hora y media habla ojee t boato» andando 
al trote cuando el mozo 00« dijo. 

Ya catan Vda. A salvo; sigan este camine ba.ta 
encontrar otro mas ancho qoe lo atraviese.: lomeo 
ustede* a la i/quierda y ata salir ya de el (rao a 
l>arar a l i l labert, dr donde podran \u^*r á la Risa 
y desde allí A Reo» o Tarragona. 

Mientras Paula y Roía le daban lo tu.», ordla-
Ics (ráelas Iba a remunerar tan bes* tm iba» COO) 
«itfun.i* 111 mcd>v pero Je nmíun ttwjVj L*« qo. .o 
ddinillr el generoso jó ve* y se marché córteoslo 
por la misma vereda. 

Mas de osa vea habla precnaud* «I aa**a *f 
le dijo algo a* amo aceren de oo*otrot. • i e m p r | 
me conte. l . . que «olo le habla dicho mtas pese­
bres , al balar l * a*e alara mientra* iba a abrtr a 
la ju.ticla. Juan, llévate a nucirá* h o s p e d e * al 
campo por la coeva del huerto, y ao lee abao-
dooea há«ta que estén una legua lelo* aV Meet-
Mane, llévalos por camines poraasla»** y vsefve 
lóete. 

La sall«focctou que sentíamos al vernos Ubre» 
dota* persecncJooo* 4*1 corandero 00 ora com­
pleta ; temíamos por el hoésped goeerwo qoe la*) 
resueltamente «upo salvamos. La rabia del afeóle 
hacoaapreaudbla de la mas wrnmpre*alhla boro-
n.-^j. Int.1.1 «le «-«tallar ma» Modula contra el aaé-
dko qoe borló la* malvada* ioienrlooos do a*J*al 
moo«lrno. Esta idea qo* fue lomando ma* eeer-
po A proporejoa qoe meno. Unía roo* ya qoe temer 
por nosotros, no 00* dejo ro i r rgar saltsfarlorta-
mente a la alegri*. 

Por otra parte. C O O M *1 paso qoe habíame* lle­
vado habla .ido r ipj I•>, rn)|«-<al-an n u d r a . peer-
ñas A Oaqoeer. en especial las de Paula y Roa*; la 
noche era oscura, porque el viento esparcía por el 
cielo deosos nublado*, y aunque el moro no* ha­
bla Instruido acerca de la senda qo* dabiamoa **> 
«oír. no leo» yo la aagurldail de no «alravUrme. 
Paula loe la primera qoe me pidió nn rsliio de des­
canso y 00 pode mono* de concedérsele. Mien­
tras lavo miedo, aodavo bien: cuando se creyó 
fuera de peligro las fuerzas le faltaron y lovimo* 
que seo ta moa A la entrada de un pinar que a las-
Izquierda de nuestra senda so levantaba dominan­
do la llanura. 

Una hora habla trascorrido desde noe«lra de-
leockm en el pinar. Paula estaba durmiendo echa­
da ra «I soeio y apoyando la cabeza ra la fal­
da de Rosa que estaba sentada dormitando tam­
bién. Yo no habla podido cerrar loa párpados. De 
una ahorita que teníamos á uo lado hacia la parte 
de Mootblanc iba acercándose una lux móvil que 

•tempre pode conocer qae 
been pato. Inadvertidamente 

Iba P*rs **ercatado y i 

•*t I* 

*at alejjaodo del anelo donde 00* haU*m»% r j ! 
do. |-«ro . i n abandonar e| boaqae. alia dr .iJJZ 
tacada mi li^ura al f . « n 0 f iacre ma. UcU I T 
. ilùru.c t.a l u i lue ! . - , : . ! , , 
ma la miao» «oeda eoe babi.mo* tmnZfoìl 
Inuu-lable «pae .leniio de |>oco lUaa a patar lei Z 
la irata* oarraéo awotros. fa aae Bararlo tSm 
•iHtoin 'uir no M>4O al qae wMiento «o .<• 
tea eaeeodlda. .Ino A otre qoe le 
Coma la «eroda ara ani 
qoe tal «ea ihaa detrae, i.aaga aae parseti 
irai .o arma». Cea*d* *«t*vteroa mas cerca va av 
de dMinimir A otro badia, j con la miueWZ 
tui data . l a m a . de una vcj crei ad v retar atfJSM 
coatornas del f*eea4o etjreadeve. A està ia>j ta­
be do retroceder a l fin ha «la dosalo eaantea Paris 
y bai**, co* al Optalo de io ternaria. r 0 ,j u-mm 
A** c*a*de nsaara a*)*a**jnr orane* re d aanr 
ao tao» babun de ver. 

la dormU pfo/aadameale. Re*a tra ttea 
y a* nabla dt*pa>riado A so asse. A |aWS 

la A ellas. porqtae me vi» «iasilata*) 
cosi era al ehteto de ani etstaan 

«•tila la lar. le Rja la 1 _ 

^ - ^ Q * e ser* wo irtarf me dijo, con vaipái 
* «stave A a* akaace. 
•Ai virara ana) AI* qoe p>rrcr. rntaa 

ile lolevnaroo* en el pinar. 
OUIOO e*Uba dk irado. 

ai padaa*» nevaraos a hah tAt 
dispertarla. 

lía efecto, cemla pe# lo* laombro*. Raía paras 
plan J lIlBSloa y *aí U iraaladamo* a u*o» tiara*) 
la pasa* dentro del ptaar, ts>|»M*dela héé» <*• 
a*o aaita. *-»« embarga, aa deja de dt.pAierted 
ceAoearla otra ve* ra el sájalo: BOTO fee por para; 
volvió A dormirte. Ir . ,w. de haber *rre)ie»« 
•o*plro profundo y artlcslasM mal a%a*M fét 
taras. 

Yo me volví A mi atalaya, ** pirdlsoéa dr da» 
U loa. Ras* la tela lamhfeo y aa* vela * a»< a* 
entre lo» Irooco* de lo* pioo*. A lodo e»u> mi» iV-SV 
hre» eatabsa ya A Uro de pislote del pinar. pt-
•ando por el tendera qoe ha Nono* awaeW*). 
No era* mas qo* Iros, y uno talo traía 00a car»-
blna; los alo* Iraleo trata* de bbradores. riotr» 
iba a diíefencia ve*l|do coeao yo y emoafe-
ha jan h**ion que no pode dWliognlr de qoi ata. 
• t, „.,. irafl RvJ loé, 1 ie* ¡. • me pared • h m 

el itrnpo. y sobre lodo « ceniioraie óH 
ido por (o* labradore* me i aspiró Ul 

roo fianza que aa* decidí A Mllrlcs al cacaealra. 
Para no sorprenderlos ni asustarlos A su ves Irak 
el efecto «le e*ta lo* «in embargo, foc mayorát» 
que yo esperaba Mi» hombre, e pararon CS** 
o, .1 . .i-1 mi«m • f orle voella la catasta Mg 
el ponía de donde halda partido La los. FJ «•« I-»loí 

la inclinó hiela el pinar, el da la can bina r-repafO 
el arma y «I del ba*ton le levantó como par» po-

rn suardia. 1.1 vista de esta KÜlod me ipr* 
•ure a decir. 

me alarmó. Ya no aparté la vista de ella. 
M A D R I D : Iura-CITA DB Jose HROOMOO C A U A I A . - ~ C * L U OR U M U U . . . < , V u. 5. 


